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Comprar todas las semanas lo s tomos de la 
“ C o l e c c i ó n  M i s t e r i o  y Av e n t u r a s * '

q u e  p u b l i c a

E L  F O L L E T I N
En ellos encontraréis las obras de mayor entretenimiento, infe­

res y emoción,.

Cada volumen 

una novela com­

pleta con precio­

sas ilustrationcs 
<

de los mcljorcs 

dibujantes 50 cts. 

cn toda España.

Podemos servir 

colecciones de la 

1 .®  c p o c a A ^ é - ^ L  

F O L L E T I N a  

40 cts. ejemplar. 

^fiL FOLLETIN  

se vende en todos 

los puestos de la 

península y en la 

Adm inistración  

Talleres de Prensa 

Nueva, Calvo Ascn- 

sio, 3.-M AD1RD
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R g f l A g q E T R A q

P A G I N A S  D E  H O N O R

DEL HISTORIAL HEROICO DE LOS REGIMIENTOS
Lanceros del R ey

E li el reinado de F e lip e  IV ,  los lanceros del R e y  
ítmaron p a rte  en la  cam paña de P o rtu ga l (1662 a 
1665), d istinguiéndose de m odo extraord inario  en 

' L> acción de M ontesclaros.
En la guerra llam ada de Sucesión, este brillan te 

oierpo asiste a  gran número de hechos de armas y  se 
oibre de g lo ria  en las batallas de Ahnansa y  de V i- 
Saríciosa.

Form ó jiu rte  de  la expedición a S icilia  en 1718; 
SMcurrió a  la  guerra con tra  los m oros que asediaban 
1  Ceuta en 1720, tom ó p a rte  en la  bata lla  de B iton to  
(Italia) cu 17;i4; se batió  heroicam ente durante la 
?uerra de la  Independencia, destrozando en la  ba- 
■Ua de T a la ve ra  una d ivisión  de 7.000 franceses, y  en 
b  de Albucra,^ fu é  tan  heroico su com portam iento, 
íue se concedió a  todos sus indh-iduos una cruz ho- 
w ific a  con la  inscripción: F e m a n d o  V i l .  A lbuera .

En la  cam paña de A fr ic a  p e lea  con  su acostum- 
wada b izarría , sobresaliendo en los com bates de S ie­
rra Bullones, R ío  A zm ír  y  S ierra  B erm eja , v  en la 
^ n d a  gu erra  carlista en la  fam osa carga de T r e -  
^ 0, en la  cual, e l soldado M arian o  B arda jí, puso 
niwa de com bate a  once enemigos.
. Fué el p rim er coronel de aste reg im ien to  D . Fabri- 

®Wo R u ffo  y  tien e p o r  escudo de arm as las del E s- 
^  d e  M ilá n  form adas p o r  una serp iente tragán- 

un hombre.

Lanceros de la  Reina

 ̂ En la  guerra  de Sucesión se d istingue en las bata- 
is de M ousanto, M m ansa v  V illav ic iosa ; en I t a -  

I  « s e  bate  en M irán d o la  y  T ed om e (1746), ver ifican ­
d o  con ta l denuedo en esta ú ltim a acción, que rora- 

H las filas del regim ien to austríaco D ragones de 
^ y a ,  de cuyo estandarte se apodera.

En la  guerra  de la  Independencia  asiste a gran  nú- 
^ 0  de acciones, en tre  otras, a  las d e  R ioseco , T u -  

y  C iudad R ea l, pereciendo en esta ú ltim a su co- 
•^ol D . E du ardo  V isat, conde de Bocarm e.
, ^  la  p rim era guerra  carlista, se b a te  en A rcos  de 
^ C a n tera  y  un escuadrón m andado p o r  e l com an- 

D . Francisco Serrano D om ínguez, después du- 
^  de la  T o rre , gana p a ra  e l estandarte del reg i- 
^ p t o  la  corbata  de San Fernando.

^  la gu erra  de A fr ic a  (1859-60) tom a  p a rte  en

gran núm ero de acciones, y  en la  de los L lanos de 
Tetuán , gana la  cruz de San F em an d o  el cabo Tom ás  
N ie to .

Fu é su ])r im er coronel el p ríncipe de Hesse D ar- 
mastad, figura en su escudo el lem a : D ifu n d e  d  te ­
r r o r  p o r  toda  la  tie rra .

Lanceros del Príncipe

T om a  parte  p rincipalís im a en la  guerra  de Suce­
sión y  asalta la  p laza de V illa rrea l en tre  una nube 
de p royectiles, agua h irv ien do  y  m aterias in fiam ables; 
en e l asalto  de  J á t iva  m u ere  g loriosam ente el ca­
p itán  D . Juan d e  Ib o r  que, p ie  a tie rra  y  a La cabe­
za de la  com pañía  d e  carabineros, se p rec ip ita  in ­
trép idam ente  en la  brecha.

E n  la  guerra  d e  la  Independencia  lucha con gran  
denuedo en Bailén , y  en la  p rim era  cam paña carlista 
se d istingue en S a lvatierra  y  A rech ava le ta  y  más es­
pecia lm ente en C irau qu i; pues atacado de noche el 
cam pam ento liberal, con tuvo  con gran  bra-vura las 
acom etidas del enem igo, hasta que se p reparó  ia  in ­
fantería.

E n  la  acción d e  S ierra B e rm e ja  (guerra  de A fr ic a ) 
se bate  p o r espacio de nueve horas, m uriendo el cap i­
tá n  D . Julián M ora m k y , qu e recib ió  tre in ta  y  seis he­
ridas.

E n  la segunda guerra  carlista, se distinguieron m u­
cho los lanceros del P rín c ip e , especialm ente en oí 
C en tro  y  Cataluña, form an do  p a rte  de la  columna 
m andada p o r  el b rigad ier D .  V aleriano W ey ler.

Fu é el p rim er coronel de  este reg im ien to  D . F ra n ­
cisco R onqu illo , y  en su escudo se le ía : P o r  d o q u ie r  
el te r ro r  y  e l espanto.

Lanceros de Borbón

Cuando en 1684 el rey  L u is  X I V  de Francia  en­
v ió  a  España un e jérc ito  qu e consiguió e n tra r  en 
G erona, el h oy  cuarto  reg im ien to  de C aballería , que 
entonces se llam aba T ro z o  del R ose lló n , con tribu yó  
con su denuedo a  a rro ja r de  la  p laza a l enem igo, que 
^ r d ió  en la  re fr iega  un considerable núm ero d e  s<4- 
dados, pues los m uertos llegaron  a 3.000.

E n  la  guerra  de Sucesión se bate, en tre  otras ac­
ciones, en la  del P u erto  de  Santa M a r ía , haciendo 
reem barcar a las tropas inglesas.

Asiste tam bién  a las cam pañas de Ita lia  en  1717,
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1734 y  1745; lucha con gran denuedo en la guerra 
í le  la  Independencia, y  en la jirim era contienda car­
lista, al librarse la  acción de Huesca, e l com andante 
D . M anuel A gu irre , a l fren te  de un escuadrón, se 
batió  con ta l b ravura , que los de B orb ón  fueron  acla­
m ados en el cam po de bata lla  p o r  todos stis com ­
pañeros de armas.

T am b ién  se d istinguió este cuerpo notab lem ente 
en la  gu erra  de A fr ic a  y  en la  segunda carlista.

F u é  su ])r im er je fe  principal, e l m aestre de cam - 
pK> D . ,Tuan Jácome.

E n  su escudo, form .ido jw r  tres flores de  lis, se 
le ía : D a  ja m a  a la  fuerza.

Lanceros de Farnesío
E s éste uno de los cuerpos de C aba llería  qu e ha 

tom ado parte  en  m a yo r núm ero de acciones, pues 
Flandcs, Ita lia , F rancia  y  Portu ga l, s irven  de esce­
nario n sus hazañas.

E n  ia  guerra  de la Independencia, Fam esio  hace 
prod ig ios de v a lo r  en M ora , Torrn lba  y  Bailen , y  
en la  sorpresa de G aleras (1810), el cap itán  D . Gas­
p ar Fernández B obadilla , escribe p a ra  b  historia 
del reg im ien to  una hermosa página.

C on  70 de sus jinetes acom ete .a 200 lanceros po­
lacos, haciéndoles 37 prisioneros y  acuchillando a 
otros  muclios.

E l  je fe  francés r e ta  a  un com bate personal al ca­
p itán  Fernández B obad illa , y  éste da m uerte  a  su ad­
versario, atravesándo le  de  una estocada.

E n  los com bates a  que d ieron  lugar los sucesos p o- 
lificos . ocurridos en 1848 y  49, se d istinguieron  ex­
traord inariam ente e l a lférez D . José Lagunero, el 
ten ien te D . C ayetan o  M e lgu izo  y  los capitanes don 
José Jaqu eto t y  D . José D ’H arcou t y  M oriones.

T am b ién  se p ortó  Fam eaio  com o bueno en las gue­
rras de .A frica y  segunda carlista.

F u é  su p rim er je fe  principa l, el p rin c ip e  H ersam - 
burgo, y  en su escudo figtiraba el lem a: Sean disipa­
dos sus en em igos ; huyan a su  vista.

Lanceros de V illavíciosa

E n  la  p rim era gueir.a carlista, continúa ganand 
laureles, dándose d  caso, de que en la  acción IL 
brada en  F cm án -C aba líero , en IS38, e l soldado .1 
M arsá, que hab ía perd ido e l caballo, cc^ ió un trabu­
co y  m archando delante de toda  la in fan tería , clej. 
fuera de com bate a  muchos enemigos.

Tam b ién  se b a tió  adm irablem ente V illav íc iosa  ea 
la guerra  de A fr ic a  y  en  la  segunda carlista.

Fu é su p rim er je fe  principal, el m aestre de cam­
po p rín cip e  de Steenhuysen.

E l lem a del cuerpo decía: E l  león de V illa iñ c i 
t r ív jifa n te  y  vengador.

Lanceros de España
A lcan za  sus prim eras v ictorias  este brOlante cuer­

po en te rr ito r io  lusitano (1657 a 1667) y  b s  conü 
núa en Francia  e Ita lia , batiéndose siem pre con g  
intrepidez.

E n  b s  cam pañas del R ose llón  y  Cataluña sobresi 
le tam bién  p o r  su b iza rrb , y  en la gu erra  de la  la  
dependencia alcanza nüevos laureles en Yébenes, Val 
depeñas y  A lcubilla

E n  la p rim era y  segunda cam ])aña carlista, vem 
ua gran  núm ero de ccanbates, consolidando su b ien  g  
nada fam a.

Fuá el p rim er je fe  p rincipal de este cuerpo, e l ms' 
tre  de  cam po D , A n ton io  de Isasi.

Lanceros de SajJunto

Cuando la  gu erra  de Sucesión, se bate  en Flándes, 
y  en la acción de N im ega  destroza a la  caballería ho­
landesa.

E n  la bata lla  de  Sp ira  (1703) contribuye grande­
m en te  a la  d errota  de  los austríacos, que p ierden 
9.000 hombres, tod a  la  a r tille r ía  y  61 banderas y  es­
tandartes.

L a  guerra de  Sucesión sinúó a este cuerpo jia ra  es 
crib ir b s  prim eras páginas de su hermosa histori 
pues en la  acción de M a llén , con su coronel D .  Fcli 
M a ría  de  M arim ón  a  la  cabeza, destrozó p o r com plí 
to  a  la  caballería enemiga.

H ab iendo acudido a  socorrer a B o r ja  (1707), e! t 
Diente coronel D . Francisco G uerra , sin más fue 
que su ordenanza, llega p o r  e l conducto de las agiu 
ele un m o lin o  a  b s  frotificaeiones enem igas y  las inc 
ilia, retirándose con la m a yo r tranqu ilidad.

E n  la  bata lla  de V illav íc iosa  lucha con extraord ' 
r io  v a lo r  y  m uere gloriosam ente el coronel M arim ó 

E n  la  cam paña de I t a lb  (1742-46) alcanza juS
ai

C oncurre a la  guerra  de Ita lia , form ando p a rte  
del e jérc ito  que m andaba e l duque de M on tem ar, y  
b r i lb  en gran  núm ero de empresas d ifíc iles, especial­
m ente e n  la  bata lla  de Pbsencia .

E n  la  cam paña de la  Independencia, V illav íc iosa  
lu d ia  b ravam en te  en T a la ve ra , -Aibuera y  Pancorbo.

fam a el a lférez D . Joaqu ín  Santiago, que en  b  
ción V iggerano  logra  rescatar a  un ten ien te  y  a  va 
soldados que habían ca ído  prisioneros.

E n  la  guerra  de la  Independencia se bate  en  BaiM 
y  A rroyom olinos , y  en la  acción de S o sb d a  (p r im a  
cam paña carlis ta ), e l soldado Juan G óm ez Gav-ilán 
lía te  cuerpo a  cuerpo con un coronel enem igo, le  mat 
de un lanzazo y  obtiene com o recom pensa la  cruz 
San Fem ando.

E n  la  segunda guerra carlista, alcanzó justa fani 
este regim iento.

Fu é su p rim er je fe  principa l el m aestre de cara; 
D . José de Cam prodón.
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S E M B LA N ZA S

M I L I T A R E S
G A R C r-LA S S O  

D E  L A  V E G A
)

Ftié este insigne p oeta  h ijo  del célebre G arcía  

Lasso de la  V ega , em ba jador de los R eyes  C a tó lico » 

en R om a  y  de doña Sancha de G uzm án, y  v ió  la  luz 

en la ciudad de T o led o  e l año 1503. Pocas noticias 

«  tienen de su m ocedad, ignorándose, p o r  c o n s c ie n ­

te, dónde adqu irió  los prim eros conocim ientos lite ra ­

rios; lo  que si se sabe con certeza  es qu e abrazó m u y 

joven todav ía  la  p ro fesión  m ilitar, aunque lle va d o  de 

?ns aficiones literarias consagrara a  las M usas las ho­

ra? de ocio que le  dejaba aquélla. H ab lando d e  sus 

verso?, nos dice e l jioeta :

Entre la s  arm as d e l san grien to  M arte 
H urté  del tiem po  aquesta b reve  suma,
T om an d o  o ra  la  espada, o ra  la  plum a,

Siguiendo laa banderas d e  Garios I ,  Garci-Lasso 

tomo parte  en los más im portantes hechos de armas 

de aquella  época, distinguiéndose 

siempre com o buen soldado; y  aun­

que en 1631, a  consecuencia de  ha­

ber sido testigo  de  los desposorios 

de uno de sus sobrinos, desposorios 

que v ió  con desagrado el E m pera ­

dor, p erd ió  e l fa v o r  d e  éste y  fué 

desterrado a  una isla  del D anubio,

Volvió p o r  fin  a la  gracia  de Carlos 

y tom ó parte  en e l socorro a  V ie ra  

y  en ¡a  expedición  a  Túnez. T an  

bravamente peleó en la  bata lla  da­

da fren te  a  esta ciudad que reci­

bió dos lanzadas, casi a presencia 

del E m perador, que con o tra  gen­

te acudió en su socorro, postrado  

a consecuencia de sus heridas en los 

«ampos donde tu vo  su asiento la 

poderosa Caxtago, despertó  en el 

« r a z ó n  del p oe ta  durante los lar- 

80S días de su curación y  oonvale- 

eencia, una pasión  v io len tís im a por 

usa dam a napolitana, a  la  que ya  

Estab lecido siguió a  Ita lia . L a  gue­

rra puso térm ino a  este id ilio  am o- 

loso ; pues habiéndole confiado 

irio.s el m M ido de once banderas 

de in fan tería con e l títu lo  de  M aes­

tre de C am po tu vo  que abandonar 

•quel paL®, dirigiéndose 'con  sus 

* íd a d o s  a P rovecza .

T r is te  suerte estaba reservada a  nuestro e jérc ito  en 

Francia , en esta segunda invasión  de las tropas im ­

peria les en aquel terr ito r io . L a  en é ig ica  e inesperada 

resistencia de  los franceses y  el acertado sistem a que 

em plearon, ob ligó  a  los invasores a  desistir de su in­

ten to  y  regresar a  Ita lia , n o  sin  sostener a l e fectuarlo  

algunas luchas parciales. C erca  de Frejus, unos cam­

pesinos se h icieron  fuertes en una to rre  que inútilm en­

te  cercaron los nuestros, y  com o el E m perador d iera 
I. Ja orden  de asaltarla, subió G arci-Lasso de los p rim e- 

¡  jros  y  fué h erido  de una pedrada en la  cabeza que le  

ocasionó la  m u erte  en 13 d e  octubre de .1536, cuando 

contaba tre in ta  y  tres años de edad.
G arci-Lasso  casó a  la  edad  de vein ticuatro  años eon 

doña E len a  de Zúñiga, y  esta señora fué qu ien dispu­

so la  traslación  de su cuerpo en 1538 desde N iza ,

"Virar ^

G arci-Lasso d e  la  V ega , de un g ra b a d o  de la  época.
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donde reposaba, a  T o le d o ; en cuyo punto se conser­

va ro n  hasta que en 20 de jun io  de  1869 fueron  tras la ­

dados a  San  Francisco e l G rande, de M ad rid , donde 

aun perm anecen en com pañía de los seis españoles 

ilustres.

Pocos serán aquellos de nuestros lectores que no ha­

yan  adm irado las com posiciones del can tor de E lisa, 

com jxjsiciones qu e le  han m erecido con ju stic ia  e l d ic­

tado de p rin cip e  d e  nuestros poetas líricos. D e  nin­

gún poeta , escribe G il de Zarate, se saben, ta l v e z  

más trozos ; y  es que sus versos, m odelo  de  cadencia, 

subyugaban deleitosam ente com o la  m úsica  más apa­

cib le . C on  razón  ha dicho de ellos un p oeta  m ilita r  

com o é l; (1 )

¡C ó m o  d ec ir  la  cándida dulzura 
de tus versos, oh  Lasso 
D e  b e lle za  dechado y  de tcrriural

P orqu e  en v e rd a d  pocos poetas  han sabido com o 

G arci-Lasso expresar con tan ta  delicadeza y  natura-

( I )  D . F e rn a n d o  d e  G a b r ie l y  R n iz  de A p od a ca .

lidad  los afectos ; y  precisam ente en una época en qi*' 

tan to  tr ib u to  se p restaba a  los modelos clásicos. X ue^  

tro  G a rd -L a sso  da a com prender en sus versas q\* 

conocía las obras de los autores griegos  y  latinos y  que 

]>restó tr ibu to  a  una falsa im itac ión ; pero , com o d i «  

m uy oportunam ente el Sr. V id a rt, “ la  v iv e za  de su 

fantasía y  la  ternura de su corazón, sobrepon iénd 

;i las falsas doctrinas que profesaba , le  han inspirai 

acentos de verdadero  lirism o, frases calurosas, imá­

genes espontáneas y  otros muchos prim ores que en su» 

poesías se ad r ie r ten ." M uchos años después de la  muer­

te  de  este insigne p oeta  se publicaron sus produccio 

nes, y  desde aquel inst.ante cundió su fam a p o r  nues­

tra p a tr ia  y  p o r  otros países, m ereciendo que al glo­

rioso d ictado qu e aquí le  dim os, añadieran los extrais 

jeros e l nom bre de P e tra rca  español.

C om o nuestros lectores habrán  echado de v er , he­

mos escrito e l ap e llid o  del p oe ta  en fo rm a  que quizá 

I'a ra  algunos sea nueva, p ero  que sin em bargo es conw 

se halla en un au tógra fo  suyo.
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S A N T A N D E R ,  EL  V I E J O
N o  osaré yo , com o cualquier ma’andrín ante las ar­

mas de R olando, descolgar la  péñola que trazó, en cua­
dros magistrales, los hermosísimoe panoramas, la pin­
toresca v ida  y  las interesantes costumbres del pueblo 
montañés. Posib le  es que si ta l hiciera, sobre dar en 
el más irreparable de ios fracasos, saliera de su tumiia 
ía noble ^ u r a  de'J honrado hidalgo D . Gonzalo G oii- 

' zález de la  Gonzalera, a pedirme explicaciones y  darme 
unas morradas de añadidura... Vaya, pues, por delante, 
la  paladín confesión de  rai im potencia y  la  form al pro­
mesa de respetar, com o se respetan las cosas insupe­
rables, los sitios, lugares, tipos, escenas, paisajes, boce­
tos y  r a j a o s  que d e jó  trazados, esculjiidos, descritos 
y  desmenuzados la  gloriosa pluma que escribió “ Soti- 
fe za ” , “ L a  Puchera” y  “ E i sabor de 'a tierruoa.” 

Cuando yo  fu i a Santander por primera ver , todo 
m i afán se cifraba en v is itar los lugares descritos por 
la excelsa pluma de Pereda. Y a  sabía y o  que no habí.t 
de encontrar a “ Sotileza ", n i a “ Trem on torio ” , ni a 
“ Pachín González", n i a  la  “ P ila ra ” , pero me conten­
taba con pasar y  rozarme con los callealteroa y  costu­
reras y  toparm e en e l muelle con algún raquero tras­
conejado... M i ilusión no pudo realizarse. En lo.s cin­
cuenta o  sesenta años que m edian entre el Santander 
actueú y  e l Santander de  las “ Escenas montañosas” , la 
ciudad h a  progresado de ta l m odo, su transformación 
ha sido tan rápida, que todo le  cuadro de Pereda so 
ha borrado definitivam ente, dejando el puesto a  loa 
magníficos bulevares de Calderón y  la Alam eda, esfu- 
m ^ d o se  en la A ven ida  de A lfonso X I I  y  enterrándose 
en las famosas arenas del Sardinero, rodeadas de fas­
tuosos hoteles que parecen un trasunto de las elegan- 
W  i'layas francesas, que han acabado por imprim ir su

t lo q 

lita q 

t adv

¿ablo

Sin

(rg iillosa  marca en las playas del Cantábrico español.
H abrá quien se alegre de e llo  y  niiustre su satisi.w 

ción í>or este progreso europeo que nos llega de extran- 
gis con toda la  avasalladora fuerza de una invasión oenos
irresistible. Y o  acallo m i protesta y  me resigno, ¡cór lertei
cial, porque m aldito e i caso que me \an a hacer y  aún 
es posible que me dijeran, com o e l jayán de “ L a  tie- 
rruca" a la pobre moza aldean.a: '

— “ jT ad ay , pobreza... I”

Inú til sería replicar con el apóeírofe de la mozona: 

— “ ¡H íspete , p a v o .,,!”— Y a  no será  justo ni a iuo^H jo 
p iado; porque Santander ha crecido y  se ha transfor­
mado de ta l modo, que no tiene “ parigual" con ningún* 
de las bellas ciudades costeras que am illan , a su mod' 
las terribles galernas del Cantábrico.

Y o  he ido a contarle mis cuitas a la  hermosa estatus 
que en loa jardines del bulevar tiene erigida el ilust 
autor de “ Peñas arriba'', y  la  estatua, con su silencio 
hermético, me confirmó la inexorable le y  que pre.-ide 
io s  destinos de los pueblos y  de las ciudades y  la  cruel 
dad con que el tiem po y  el incesante olea je  de las 
generaciones borra, destruye y  transfornw las cosíis, 
los hombres y  las costumbres. Estéril lam ento será.
¡)ues, e l que se dedique a  llorar ia do-saparición del ps-j 
sado. P o r  fortuna, y  esto tiene que agradecer Santander 
a su h ijo  más i'ustre, ahí quedan, eternamente cince­
lados en la  recia prosa castellana de uno de loa más 
grandes novelistas españoles, todos los pormenores, re­
tratos y  paisajes de la  v ie ja  ciudad, remozada con rí 
nuevo estfio que ahora se usa para las elegancias dd 
siglo, estilo  único, uniforme y  monocrónico. que se han 
apresurado a adoptar toda.» las poblaciones cantábricas.!
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D E L  S O L A R  A R A G O N É S

¿ES M A L O  M E N T I R ?

Cástulo, no fué nunca m a lo, no señor; se le  apare­

cía muchas veces la  s im pática v is ión  de sus padres, y a  

muy ancianos, presum iendo de honradez más que acri- 

mlada, a  través  de varias generaciones: en los ratos 

de soledad, parecía le  o ir a  su padre, que tem b lan te  de 

aioción, m ientras le  abrazaba, le  decía:

— Pud iera  consentirte que vertieses sobre e l nom bre 

de m i pad re  alguna mancha, ta l com o la  de cobarde

•  tra idor a  tu  p a tr ia : sería h o rrib le ; m i encrespa pen ­

en e llo ; p ero  los padres solemos ser más blandos

con los h ijos ; lo  que n o  habría de  p e rm itir  sin m a l­

decirte y  ren egar de tí, es qu e privases a  tu, m adre 

dd orgu llo  que siente p o r  haberte  dado v id a ...  n o  sé 

■ m i exp lica ré  com o quisiera yo, 

ta y a  si se exp licaba: Cástulo, d ióse p erfec ta  cuenta 

telo que quiso decir, entendiendo qu e no hacía mucha 

Ita que ta l d ije ra ; fu é  a l serv ic io  y  pensaba en aque- 

1 advertencia p a te rn a l; consiguió enseguida un envi- 

fiablo p restig io  com o persona y  com o  soldado.

S u  em bargo , e l destino, qu e n o  s iem pre d e ja  ser 

mos a  los hombres, quiso que C ástu lo  tropezara  

rtcm en te , cayendo en una c iénaga en la  que nunca 

ensó; destacado ju n to  a  un pob lado moru- 

0, una tierna in fie l que más ten ía  aun de ñi­

que de m ujer, insp iróle in tensa pasión, de 

13 que satisfechas o no, em brutecen, cuan- 

í  no llegan  a  envilecer.

Correspondido desde los p rim eros m om en- 

v iv ió  Cástulo algunos meses en ese am ­

iente de  fe lic idad  que sólo  la  esperanza es 

ipaz de  crear; pero, las cosas de la  v ida , 

ilen ser tan  v ilm en te  m ateriales, que aca­

ban p or p rodu cir e l deseo de llega r y  e l goce 

We soñado fu é  intenso, acaba p o r  convertirse 

ra dolor.

La ternura que e l enam orado batu rro  puso 

I sus am ores insp iró  la  id ea  de exp lo ta rla  a

• allegados de la  m orita, que entre  am ena- 

y  sentidas evocaciones de  ra za  y  religión,

aron un p lan  m alvado, el que, Cástulo,

'  cambio de ciertos actos que le  h icieron 

no ten ían  im portancia, v e ía  convertidos 

ra realidad t a i^ b le  sus ensueños de am or.

La noche que p reced ió  a  lo que los códigos 

m traic ión , e l que hasta entonces fuera  

lelo de soldados, pensó, en sus delirios 

Mnor, qu e aquella  m orita  qu e reso lv ió  de

ta l m odo su cerebro, m u y b ien  p od ría  ser bautizada 

a los p ies m ismos del P ila r.

Am anecía  casi, cuando p o r  poco n o  se rea liza  la  

rorpresa p rep arad a  a  base del am or; las fuerzas del 

cam pam ento, reaccionando con m ilagrosa oportunidad, 

h icieron  que fracasara la  tra ic ión , quedando sólo de 

e lla  un  proceso sumarísim o, un  consejo ráp ido  y  una 

sentencia de  esas que más de una v e z  h icieron  enve­

je ce r  en un m om ento a  quienes tu v ieron  que d ictarla.

P o c o  antes de  ser fusilado, Cástulo, a  qu ien n i un 

instante fa ltó  la  serenidad a ltiva , p ero  n o  cínica, de 

quienes jun to  al E b ro  se crían, e x ^ ó  a  un CMnpañero 

y  paisano, el cabo M atías , solem ne juram ento de que 

nunca sabrían sus padres p o r  qué m urió.

H ech a  justic ia  en qu ien  en e lla  in fr in g ió  duro agra­

v io , la  p iedad  h izo  que en el pueb lo  se ignorase e l p o r­

qué de  la  ba ja  del soldado Cástu lo  A n to lín , quien, se­

gún  o fic io  recib ido  p o r  e l alcalde, hab ía fa llecido, com o 

o tros  tantos, en el cum plim iento de su d eb er; fiosófica- 

m ente pensando, acaso no e ra  tan  grande la  m en tira  

com o a  p rim era v is ta  puede parecer.
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A ú n  vestían  de  lu to  los padres del fusilado, cuando 

M atías , cum plido su com prom iso ciudadano, llegó  al 

pueb lo ; algún ser rastrero, de  los que desgraciada­

m en te  nunca fa ltan , d ió a  los habitantes del lu gar la 

referencia  exacta  del porqué Cástu lo  fu é  borrado de 

las listas de honor, com o llam ó un distingu ido pub li­

c ista  a  las de los soldados.

Aunque todos, eon la  m ism a tenacidad  que si hubie­

se m ediado acuerdo com prom etedor, ocu ltaron a  los 

padres, lo que acaso Ies hubiese costado la  v id a , de 

conocerlo; e ra  grande la  ansiedad p o r  saber lo  que 

hubo de c ierto  en cuanto contaron, y  M a tía s , apenas 

llegado, su frió  un  v en lad e ro  asedio de preguntas.

N o b le  hasta la  exageración, p iadoso, com o suelen 

serlo los hom bres que sienten la  p iedad , algo m ás 

que p o r su deber, en cuanto se d ió cuenta de la  situa­

ción, pensó que lo  m ás seguro p a ra  qu e resultase lo 

que Cástu lo  en sus últim os m om entos p id iera , sería 

qu e n ad ie  creyese lo  que contaron.

D ecid ido  a  que ta l sucediera, p ero  necesitM ido pen­

sar, ap lazó un d ia  la  v is ita  a  los padres del desgraciado, 

que no tu v ieron  paciencia p a ra  esperarla, y  com o fuera 

d o m i i^  e l d ía  en  M a tía s  llegó, p o r  la  tarde, a  la  hora 

d el baile en la p laza, apoyándose e l uno en el o t r o  y  

form ando em ocionante pare ja , aparecieron  jun to  al

ca fé  en donde e l licenciado, entre  varios  am igos, ha­

b lab a  de lo  que allá  en la  guerra con e l m oro  alcanzó 

a ver.

Form óse corro  en seguida y  ante la  tem blorosa insi­

nuación del pad re  de Cástulo, M atías , tím idam ente 

prim ero , pero  p ron to  con ademán ga llardo, d ijo  así:

— N o  puéen ustés figu rarse.lo  qu e el d ia  aquel pasó 

a llí: éram os nueve al sa lir y  vo lv im os  cuatro, dos an­

dando y  dos a  cuestas; los otros, quedaron  le jos , en­

terraos jun to  a  unos m ato jos; n i siqu iera pudimos 

])onerles una cru z... habíamos sa lido  de descubierta 

qu e icen y  cuando golv iam os sin haber v is to  n á  que 

tu v ie ra  qu e contarse, al desem bocar de una barrancá, 

qu ince u ve in te  m oros que a voces y  señas nos pedían 

los fusiles. P a  vosotros  nos lo dáran— les d igo  yo— y 

encarando el arm a, d oy  gusto id dedo, ju n to  con los 

com pañeros qu i hacen lo  m esm o; s ’ arm a ia  sarracina 

y  com o no querían  déjanos pasar a l cam pam ento, allí 

veré is  a l cabo M a tía s .q u e  fo rm a  en gu err illa  a  los su­

yos  y  pare jo  qu i en e l cam po de d ’  instrucción, esco­

m ienza e l avance p o r  saltos que muchas veces ic ía  el 

tin ien te  P erecete ... vem os que caen algunos y  que 

paran  de t ira r  y  gritan do  toos : ¡a  ellos que son nues­

tr o s !. . .  ¡sin reb la r ! salimos pare jo  que nueve fieras... 

sonó una descarga de muchos tiros  y  caím os tod- 

atontaos p or  las balas, las p iedras y  el p o lv o ...  al 

levan tarm e, v i que solo o tro  estaba en  p ie ; dos se mi 

v ían ; los dem ás... ¡m u erto s !... en tre  ellos se encontr: 

ba Cástulo, qu e en un charco de sangre tod av ía  da 

la  id ea  de  hacer fuerza, p a ra  que el cuchillo de  su fu­

sil penetrase del todo  en el corazón  de un m oro  q 

jun to  a  él estaba d ifu n to  tam b ién ... ¡m u rió  cl chic- 

com o lo hacen los v a lien tes !— term in ó  e l cabo M. 

tías, d irig iéndose a  los ancianos que con el rostro  1 

ñado en lágrim as escucharon su relato.

— U n  h ijo  m ío— d ijo  e l padre— solo así puede re 

r ir :  siendo muchos...

R e lig ioso  silencio acogió  tales palabras y  al separa 

se d d  gru po  e l apenado m atrim on io, solo frases 

conm iseración y  p iedad  se oyeron  en aquél.

E l  cura, em ocionado p o r  la  nobleza de M atías, 

rigióse a  é l p a ra  abrazarle.

— ¿C ree  usted, siñor cura— d ijo  aquél— que m e  con 

donaré p o r  lo  que d ije?

— N o , h ijo  m ío ; no es m a lo  el m en tir cuando evi^ 

lágrim as y  d o lo r ; seguram ente desde el cielo C ásti 

t e  bendice, com o lo  hago  yo.

F e r n a n d o  ALTOL-AGUIRRB 1
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I B B U

M anuel era un m uchachito de doce años; pero 

su pequeño cuerpecillo  a lbergaba uu a lm a grande, un 

alma noble y  fuerte , acostum brada a  v e r  de  cerca la 

miseria y  a  luchar en una lucha cruel y  desigual, en la

que se precisa hacer muchos sacrificios y  grandes es­

fuerzos p a ra  ir  sosteniéndose en la  v id a  llena de fa ­

tiga? y  amarguras. H ac ía  tiem po que su pad re  esta­

ba encam ado fx>r una enferm edad, im ped ido  d e  ha­

cer las d iarias salidas a l m ar, en donde hallaba el sos­

tén de la  fam ilia . A yu d áb a le  en sus tareas, en la  ruda 

pelea con las olas, e l h ijo  m ayor: M an uel. P e ro  ahora 

el pobre rapaz, solo, sin  los robustos brazos del padre, 

iqu é hab ía de hacer?

Pasaba e l tiem po  en la  p laya , a l lad o  d d  barco, fija  

la triste  m irada  en las aguas azules. ¡O h ! Si e l her­

mano P ab lo  fuese s iqu iera com o él, y a  m overían  la 

lancha, ya  tenderían  las redes y  pescarían algo. P ero  

Pab lo casi ni m o ver un rem o p od ía ; e ra  m u y pe­
queño.

L lo raba  de cora je  muchas veces, v iéndose im po­

tente para ganar unas monedas que lle va r  a  su ma­

dre: algo que pudiesen comer, im p id iendo aquella  ago­

nía del ham bre que su fría  la  fam ilia .

Pensó en ocultarse en algún buque de los qu e en 

el muelle cargaban mercancías, p a ra  después, en alta 

nwr, cuando y a  no pud ieran  echarlo  a  tie rra  , p ed ir 

«JUe le dejasen n avega r com o grum ete. A s í él, p o r  lo  

menos, p o d r í »  salvarse, y  ¡qu ién  sabe! quizás llegase 

a  ser un buen m arinero, a g.anarse la  v id a  sin .tanto 

sobresalto, sin tan to  peligro  com o am enazaba a  su p a ­

dre en el bote, ¡P o b re  p ad re ! E n ferm o, su friendo el 

dolor de la  en ferm edad  y  el o tro  dolor, ta l v e z  más te- 

rriUe, el d o lo r de  v e r  a  su fam ilia  qu erida m uriendo 

de ham bre.,. A n te  e l recuerdo M an u e l enfadábase con- 

®Eo mismo. ¿C ó m o  había é l d e  pensar en d e ja r  su

casa cuando todos padecían? N o ;  era preciso luchar, 

esforzarse p o r  conseguir a lgo. Y  lucharía, sí, lucha­

ría ; y  hab ía de vencer, o el m ar, aquel m ar azu l com o 

e l c ido , sería  el guardador de su cuerpo.

*  *  *

N o  lo  pensó más. F o rm a d a  en su cerebro una visión  

com o hecha de brum a o de hum o, p ero  fija , m ostrán­

dole la  salvación, ilusionado, lle v ó  a  la  barca  las redes. 

U n a  noche, fing iendo qu e iba a  acostarse con su her- 

m an ito  P ab lo , m ientras la  m adre, sentada a  la  cabe­

cera del lecho, m edio  dorm ida p o r  la  fa tig a  y  e l ham ­

bre, peleaba p or m antener ab iertos los o jos  p a ra  aten­

d er al en ferm o, silenciosam ente los dos niños encam i­

náronse a  la  p la ya ; em barcaron, y  a  fu erza  de re­

m os m etiéronse m ar adentro.

Esfum ábanse en el horizon te  las lucecitas d e  la  

p laya . U n a  n iebla cada v e z  m ás espesa les rodea­

b a ; el fa ro l, fa lto  de  aceite, a lum braba penas, y  el 

fr ío  hacíales t ir ita r . P a b lo  .comenzó a  llo ra r asustado: 

ten ía m iedo. M ied o  ten ía  tam b ién  M an ue l, m iedo  a 

perderse en  ias negruras de la  noche e  i r  a  para r 

qu ién sabe a  dónde, llevados  p o r  la  corriente, sin que 

sus débiles brazo.?, y a  cansados, pud ieran  oponerse. 

Quizás irían  a d a r m u y lejos, a l m ed io  d e l m ar, e n . 

donde la  lancha se hundiría entre  las olas que los aho­
garían  .

L a  gu ía  de los puntitos lum inosos del arenal n o  se 

ve ía . N in gú n  o tro  barco : nad ie m ás que e llos estaban 

ea e l m ar... Quiso hacerse fuerte , dom inar e l peligro, 

S i se abandonaban, m orir ía n ;' era preciso reaccionar, 

luchar, luchar hasta vence^. '

C on  grandes esfuerzos, m u y p oco  a  poco, pc(r e l peso 

de las redes m ojadas, fueron  retirando e l aparejo. 

¡C u án to  tiuneroñ que trab a ja r  en la  obscuridad, he­

lados y  rendidos! P e ro  una esperanza ilusionábalos; e ra
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Ia  lucha p or la  v ida , la  cruel lucha que les h abría  de 

d a r e l pan.

Su alegría  fu é  grande. A lgunos peces quedaron en 

la  red ; resplandecían las escamas en la  obscuridad con 

los repentinos saltos qu e daban, a l asfixiarse, cuando 

los sacaron del agua. U n  m om ento  o lv idaron  las an­

gustias s  los m iedos pasados; pensaron en echar de 

nuevo  el aparejo, esperando que ta l vez  la  calada fu e ­

se m ayor y  podrían  v o lv e r  a  su casa con  e l corazón 

lleno de alegría, orgullosos de jiod er en tregar a  la  ma^ 

dre el p roducto de su traba jo . ¡Q ué contentos to ­

dos en casa! Y  ellos, que eran  los héroes..,

M ien tras  lo  h icieron, M an u e l sin tió  o tra  vez la  an­

gustia del m iedo ; una m irada  le  convenció de que no 

sabría v o lv e r  a  casa: todo  era  igual, bruma, tin ie ­

blas. P o r  fu erza  habrían  de esperar a l d ía, pero  ¿en 

dónde verían  las prim eras claridades, los prim eros ra ­

yos del so l?  T e m ía  que fuese dem asiado lejos paro 

qu e pudieran vo lv e r .

— P o r  hoy basta de  traba jo— d ijo  el hermano tan

p ro n to  echaron a l m ar las redes— ; duerm e ahí en 

ese rincón de la  proa, en donde estarás m is  abriga­

d o ; y o  v igilaré.

Y  en  tan to  que P ab lo , ignorante del peligro , acu­

rrucóse lo  m e jo r  que pudo y  fa tigado quedó profunda­

m ente dorm ido. M an u d , sentado a  su lado, m iraba en 

derredor, queriendo atravesar la  n ieb la hasta v e r  al­

guna señal, un punto lum inoso que le  guiara, un barco 

que pud iera socorrerle.

Pasaban las horas. E l  trabajo , t í  fr ío , el ham bre 

habian extenuado a l m uchacho; cerrábanse sus ojos 

doloridos de ta n to  m irar. P o r  veces, parecía le p erc i­

b ir peñascos con tra  los que la  fuerza de las olas ha­

cíales chocar. T em b laba  d e  fr ío  y  de m iedo ; p o r  m o­

m entos sentía la  im presión helada del agua, en la  que 

creía  sepultarse. N erv ioso , in tranquilo, lloraba. A c o r ­

dábase de  su m adre, a la  qu e im aginaba cnrriendo p or 

la p la ya , loca, llam ando a  gritos  p o r los h ijos que el 

m ar había tragado.

P u do  m ás la  fa t ig a  que su vo lu n tad : 1-js esfuerzos 

que h izo  p a ra  no dorm irse, cada v e z  más 

débiles, fueron  vencidos al fin. Sus ojos 

cerráronse con  e l sueño...

D es jie rtó  sobresaltado: llam ó a Pab lo, 

L a  sirena lenta, continua, avisaba el t>e- 

lig ro  de  un gran  barco que llegaba in v i­

s ib le a  través  de la  densa niebla.

G rita ron  los niños p id iendo socorro, 

p ero  las voeecitas no fueron  o ídas; nadie 

respondió. Transcu rrieron  unos instantes 

de  terrib le  ansiedad, de m iedo, en que 

los dos hermanos, unidos en un abrazo, 

llorando, esperaban la  m uerte  segura, 

in ev itab le  del choque.
Rasgando la  n ieb la avanzaba la  m ole 

enorm e del v a p o r ; una m asa gigantes­

ca, negra, que se les echaba encima.

C on  un m ov im ien to  in stin tivo , M anuel 
em puñó los remos.

— ¡B o g a !— gr itó  al hermano.

L e s  dos ,con el esfuerzo de la  desespe­

ración, rem aron, rem aron, p a ra  hu ir de 

la  m uerte.

U n  choque im perceptib le , un grito , 

un déb il g r ito  de  los dos sniños al ver 

d estrozado e l barquichuelo y  sentim e 
hundidos en t í  m a r ; después, la m ole  gigantesca 

y  negra  del v a jx ir  que seguía avanzando entre  ia 

n iebla, sonando s iem pre la  sirena p a ra  ad vert ir  el pe­

ligro , m ientras los dos hermanos, en un abrazo deses- ¡1, 
perado d e  terror, desaparecían para s iem pre entre  las

L e a n d r o  C A R R E
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D E  M A R R U E C O S  
P I N T O R E S C O EL PALACIO DE UN BAJA B E L L E Z A S  

; A R A B  E  S :

\ n period ista francés, que logró  ser adm itido  en el 

palacio del B a já  de M arraq iiest, describe así la  visita.

Llegados a  la puerta del palacio, un corpu lento ne­

gro que desem peña las funciones de conserje, nos 

acoge sonriente a  m i am iga y  a m í: sabe que somos 

esperados y  a  través  de un corredor, nos conduce 

ante una puerta -de aspecto repu lsivo erizada de cla­

vos de cobre.

G olpea el pesado llam ador y  transcurridos un par 

de minutos, una negra de ceño adusto abre  la  puer­

ta, después de la  trad icional p regun ta  ¿ A c h  koun?  

(¿qu ién  es? ) Su desagradable aspecto  de p o rte ra  de 

harem, parece suavizarse algo al reconocerm e; m i 

amiga, a  ia  que Jamás v io , le  insp ira c ierta descon­
fianza.

Guiados p o r  ella, atravesam os algunos pasillos som­

bríos y  de repente, aparece a nuestra v is ta  un ja r­

dín, com o los que se descnben en las narraciones de 

La.s m ü  y  una noches: m i am iga lanza un g r ito  de 

asombro an te  lo  que v é  y  yo, p ro fie ro  tam bién  ex­

clamaciones de adm iración : im aginad  un rectángulo 

de 200 p o r  100 m etros, en cuyo centro está la casa, 

de un sólo piso, con las ventanas de re ja , puertas de 

cedro esculpido, o  adem adas con delicados arabescos 

y  los m uros recubiertos, basta la  a ltu ra de un hom­

bre, con esos mosáicos llam ados zeligs, cuyas piezas, 

del tam año de una nuez, form an  los más variados d i­

bujos en trazado y  colorido.

D elan te  de la casa, una ga lería  com puesta de ar­

cadas a las que sirven  de base, columnas de estuco 

prim orosam ente trab a jad o : p o r  todas partes, v is to ­

sas cortinas de seda, protegen  la  ga lería  del sol.

U n a  especie de acera, de m árm ol b lanco y  negro 

rodea la  ga lería  y  d iv id e  en cuatro sectores e l ja rd ín : 

en el centro, una copa m onum ental de m árm ol rosa, 

colocada sobre una fuente de zeligs, env ía  a ésta el 

agua de sus surtidores; en los bordes, juguetean lin­

dos palomos.

E n  los cuadros del ja rd ín , cipreses, naranjos, ja z­

mines gigantes y  rosales, de flores rojas y  blancas,

M A D R ID . E N  E L  M IN IS T E R IO  D E  L A  G U E R R A

3 . M. e l Rey (1 ), S . A . e l In fante D . F em an d o  (2 ) y  e l G enera l P r im o  de R ive ra  (3), con  lo s  nuevos C api- 
Ij  tañes de E stad o  M ayor, después de im ponerles  lo s  fajines.
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E l gen era l don  M anuel Buguele, recien len iente 
ascend ido  a este em pleo  desde la  Jefatura de la 
E scuela Central de T iro , es m ilita r b ien  conocido  

en e l A rm a p or sus grandes dotes y  suficiencia 
dem ostrada en lo s  d istin tos  ca rgos  desem pe­

ñados.

que íilranzan l asta cuatro m etros de altura, perfum an 

c! am biente del jardín.

Las  p inturas que adornan la  fachada de la casa, a 

pesar d e  ser m u y niodernas, tienen  asuntos antiguos: 

tod o  reve la  gu sto ; indudablem ente el ba já  es artista.

E n  honor nuestro, abandonó la casa v  el ja rd ín  a 

sus mujeres, que sonrientes, den tro  de sus trajes sun­

tuosos, avanzan  hacia nosotros; su conjunto, o fre  e 

un p in toresco go lp e  de v ista , con sus ropas de seda, 

cubiertas d e  alhajas y  m etidos los p ies en doradas 
babuchas.

E n  e l fondo, repartidas en las puertas de la  casa, 

numerosas esclavas negras, con pesados aros de p la­

ta  en sus orejas, ajtarecen curiosas; com o saben que

nadie sino nasotros ha de en trar en el jja la cio  aquel dia 

alegres y  bulliciosas andan p or todas partes.

N o s  conducen a  un gran salón que ten drá  sus tre in ­

ta m etros  de largo, p o r  qu ince de ancho y  otro  tanto 

de a ltu ra de techo: el suelo y  las paredes, son todas 

de m osaico; nom bro a m i am iga a las que conozco de 

aquellas m ujeres, p o r  los sobrenom bres que usan: 

C hem s ( s o l ) ; G uem era  (h in s ) ■, A ’ e i ^ a  (e s t r e lla ); ves­

tidas casi con igual suntuosidad se parecen  todas ellas.
D e  varios  puntos del salón surgen distintas pregun­

tas sobre nuestra salud y  lo  que hacem os; fuera  de 

alguna v is ita  com o la  nuestra, ias m ujeres de los ha­

rem.? numeroscs, nada saben; no leen ; ignoran lo que 

fuera do allí pasa; su conversación, no tiene nada de 
variada.

N o s  hacen qu itarnos los som breros y  jjarecen  d ive r­

tirse  t ien d o  nuestros cabellos: una c o je  nuestros sa­

cos de m ano y  con in fan til curiosidd, exam ina cuanto 

h ay en ellos, de.spués de  haberlo co’ ocado sobre sus 

rod illas : su atención se concentra en i r i  .amiga a la 

que no conocían; ríen  con sencillez, ante ias num ero­

sas equ ivoca c ión ^  que su fre p o r  qu erer hablarlas en 

árabe y  agradecen e l esfuerzo que hacem os jia ra  ex­

presam os en su idiom a.

M ien tras  hablamos, o cosa parecida, se acerca una 

esclava negra, llevando en sus manos artística bande­

ja  de p la ta  cincelada, en la  que, a través de una gasa 

color barquillo, d istíngiiense tazas de Ch ina y  vasos 

de fino cristal con grabados en o ro ; o tra  esclava, en 

análoga bandeja, ap orta  una ca ja  de cristal llena de 

azúcar y  sobre una copa d e  p lata , hojas de menta, y  

otras plantas arom áticas.
A n te  una de las moriscas, coloca o tra  esclava una 

enorm e te te ra  de pu lim entado cobre y  con verdadera  

magestuosidad, com o qu ien realiza un acto  sagrado 

de ritual, la  m arroqu í p re jia ra  el l é  o la  m enta, es;; 

exquisita Itebida que a e levada  tem peratu ra se toma 

en M arru ecos varia s  veces al día.

O tras esclavas colocan an te  nosotros dorados p la­

tas con jiasteles do alm endra, m u y azucarados, con 

ív.erte p erfu m e de v a im lla .y  nueces y  racim os de pa- 

c ’.s; gustam os todas aquellas golosinas, haciendo se- 

f,alada distinción en fa v o r  del pastel nacional de 

M arruecos, al que llam an “ cuernos de gacela” , con- 
íústentc en una especie de  croissaití, relleno de pasta 

de  alm endra ¡le rfu m ada a  ia rosa.

C om o tod.as las m ujeres v iv e n  juntas en el in terior

i.el palacio, los niños, ocupan un lugar en su exis- 

icncia : las h ay que tienen tre.s o  cuatro ; en tre  las 

pequeñas criaturas, no h ay envid ias ni p referencias: 

a: igual que sus m adres, v iven  todos jun tos y  llam an 
a todas ¡m am á!

s i la  m adre d e  un niño m uere, éste, n i un momen­

to  es huérfano, pues una de las que no tienen h ijo^
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I N T E R I O R  D E  U N  P A L A C I O  A R A B E

E l aspecto típ ico  de esos p a lac ios  árabes Ilen o s 'd e  b e lle za s  y  re finam ientos in teriores, producen nna 
sensación extraña  de re tra i n ien .o  en el qne gusta e l m oro  de v iv ir i nostá lg icam ente e l encantoVde las 

horas llen as  de .a|m olk ie  defuna c iv ilizac ión  que muere.
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se hace cargo  de él, p rod igándo le idénticos cuidados 
que si fuese h ijo  suyo

H ab ría  com o unos v e in te : las niñas, vestidas com o 
sus m adres, con tra jes  la igos , cinturones y  babuchas 
doradas, lucen sus cabellos trenzados con profusión 
de pcinecillos de o ro ; los chicos, hasta los d iez años, 
pertnarnen en e l harem ; cum plida esa edad, v a n  a 
\’iv ir  ju n to  al padre, v isitando con frecuencia a su m a­
dre y  a  sus hermanas.

T im a n d o  el té, se em iieñan las buen:,? m ujeres en 
que veam os sus habitaciones y  form ando jñntoresco 
gruiTO nos d irig im os a  dicho s itio : después de a tra ­
vesar el espléndido jard ín , llegam os a un jia tio  en 
form a de cuadro, calado sin adornos de ningún gé­
nero y  pensando en el contraste que aquello form a 
con lo  que hasta ahora v im os, recorrem os algunas de 
las cámaras.

E n  todas ellas, e l m ob ilia rio  es el m ism o; un lu jo ­
so lecho y  en e l suelo, en tre  dos ventanas, un alm o­
hadón grande y  varios cogines pequeños; a lgún tap iz 
en las paredes; e l re tra to  del señor; una m esita con 
elem entos de m aquillage, un espejo  de  p ie  y  sobre pe­
queños estantes, varios relojes, justificando el apego 
obsesionado que tienen los m arroquíes a semejantes 
artefactos.

H a y  tam bién  profusión de gu itarras, mandolinas y  
v io lines; las bellas secuestradas jrractican e l arte  de 
la  música por m andato de su dueño, a qu ien aquél en­
tusiasma; cantan tam bién , acom pañándose ellas m is­
mas, poéticas canciones árabes y  turcas.

E n  todos los patios vem os m ultitud de esclavas, casi 
todas negras, qu e circulan afanosam ente: v isten  en ar­
m onía con e l trab a jo  que desempeñan, tra jes  recogi­
dos hasta la  rod illa  y  en las orejas y  en los brazos, 
lucen pesados y  vistosos anillos de p lata . Conversan  fa ­
m iliarm ente  con sus dueñas ,al igual que >®us h ijos lo  
hacen con los de  aquellas. L legan  a  ciento cincuenta 
las m ujeres al senúcio de las damas del harem.

Las turcas, nos llevan  a sus departam entos, que aun 
siendo iguales a  los otros, jrroducen la  sensación de 
agrupam ien to: confidentem ente, se quejan  ante nos- 
ctros de lo  horrib le  que es para ellas, educadas con 
cierta lib ertad  en Stam bul, aquella  esclavitud.

-VI igual que las demás, nunca salen: en los siete 
años que a llí llevan , dos o tres veces, encerradas en 
un au tom óvil, fueron  a una casa de cam po del b a já ; 
algunos dias, a  ciertas horas, pueden pasear p o r el 
ja rd ín ; esa es tod a  su distracción.

C on tris tado  e l ánim o, an te  lo  que aquellas desgra- 
‘'iadas evocan  a l recuerdo de su país, vo lvem os al 
ja rd ín  del palacio y  aparece e l bajá sonriente, exp re­
sando la  satisfacción  que nuestra v is ita  le  ha p rodu ­
cido: a su v is ita , cesan las risas; nadie hab la; todos 
los o jos  m iran  al suelo; los gritos  de los niños y  el 
re ir  de las m ujeres, al cesar, nos parecen  aún más 
bellos.

Salim os a la ca lle  con las m anos llenas de rosas que 
nos o frec ieron ; respiram os fuertem ente, pensando en 
que es aún más herm osa la  libertad , a l salir de aquella 
jau la dorada.

D O N  C A R L O S  A N G U L O  R E B O L L E D O  
A scen d ido  a a lfé rez  del T erc io  p o r  su b ravo  
com portam ien to en la  operación  de Tenafef, 
donde tué h erido  p or  cuarta vez, a l fren te de 

su sección

D O N  JO SE  F E R N A N D E Z  
S argen to  de A v ia c ión , que iba com o obser­
v a d o r  en e l a v ión  que p ilotaba  e l teniente 
G om a, y  que resu ltó  h er ido  a l caer e l apara­

to  p o r  efecto de la  averia .
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L A  C O L A B O R A C I O N  F R A N C O - E S P A Ñ O L A

N O T A S  D E  L A  A C T U A L  C A M P A Ñ A

Ln situación en am bos frentes de nuestra zona sigue 

estacionada.

Les  partes no acusan novedad alguna y  tan  sólo, de 

tarde en tarde, pequeñas escaramuzas y  sorpresas de 

convoyes enemigos.

P o r  disposición del general P r im o  de R iv e ra  se 

ha p roced ido a  la  apertu ra de ju ic io  contrad ictorio 

par;, conceder la laureada de Sa.n Fem ando al capitán, 

hoy com andante, D . Laureano S arria  R obert.

Los hechos que fundam entan e.»t;i propuesta cons­

tituyen uno de los episodios m ás salientes de tantos

o tros  heroicos com o se registraron, p o r  el levan ta­

m iento de todo  Y é ta la ,  e l año pasado.

E l capitán S arriá  mandal>a la  prim era com pañía 

del bata llón  de L lerena , que cubría con sus fuerzas 

las jwsiclones del sector de  X au en , y  se hallaba des­

tacado en M u ra  T ah ar, lugar dom inante, cuya  posc'- 

f ión  ten íam os que retener a  tod a  costa, porque era 

una de las defensas principales de la  población.

Los rebeldes siguiendo su táctica , se fortificaron  

entre la  ciudad y  las alturas circundantes, cubriendo 

con su fu ego  los jiuntos de acceso. L . i naturaleza del

Sohm án e l Yaba ti, p rim o de A bd-el-K rim , contem pla desde «L a  R ocosa - e l cam pam ento de A x d ir , con 
M oham ed  H asm an i (E l  G ato ). A m bos  son  je fes de la  m ás im portante ja rea  am iga.

Ayuntamiento de Madrid



D os ren egados  a rge lin os  y  un a lem án  que fo r ­
m aban parte de la  cam arilla  de A b d -c l-K rim  y  

que fueron hechos p ris ion eros  p or  e l reg im ien to  

de A fr ica , n.° 68, en la s  ú ltim as operaciones.

E l redacto r de A .  B. C. señ or C orroch an o , en el 
m om en to  de c o lo ca r  al gen era l San ju rjo  las in ­
s ign ias  de  ten iente gen era l, rega la d a s  p o r  lo s  pe­
riod istas loca les  y  m adrileños, que hacen  in for­

m ación  en A frica .

L r  _e ifer.n .Ta i .a l i i . ia  kossetta  H o llin g t con  e l 
a lfé rez  don  G on za lo  de C eva llo  y  lo s  cuatro  le ­
g io n a r io s  que, in ternándose en A x d ir , ra z ia ron  
la  casa de A b d -c l-K rim  y  se ap odera ron  de m u­

chos lib ros  y  ob je tos  de v a lo r . ,

terreno, lineo de quebraduras, hab ía de favorecer 

una v e z  más al enem igo, que, confiado en la exigüi­

dad de nuestras fuerzas, que im pedía socorrer a  tanro 

puesto sitiado, asediaba los próxim os a  X au en  ten az­

mente, atacándolos con fuego d e  artillería , am etralla­

doras, fusil y  bom bas de m ano d ía  y  noche, im pidien­

do que los nuestros pudieran m overse del in terior 

de  sua defensas, sin h.aeer aguada ni recib ir convoyes.

E sta  defensa heroica, p ro longada m ás allá  de lo 

natural, salvó  a X au en , cuya caída hubiera sido ine­

v itab le  de  haberse apoderado los rebeldes de las a l­

turas del K a la  o de  los Garusines, tom o pretendían 

ron esfuerzos desesperado.?.

D esde el p rim er m om ento el enem igo puso sus 

o jos cn M u ra  Tah ar, uno de los puntos de acceso a 

la  v ega  de X au en , y  el cap itán  Sarria adop tó  las me­

didas necesarias para la m e jo r  defensa, D ejiend ieiite 

de  la  posición p rin cipa l e ra  e! b locao de H arrub 

guarnecido p o r  e l sa igen to  R am ón  O rtega Portillo  

y  12 cazadores de L lerena, que, desde la  ruptur.a de 

hostilidades, hubo de quedar abandonado a  su sucf-j 

te, sin enlace alguno, joor hallarse dom inadas sus

S o ld ad os  del T e rc io  heridos  durante las operacio­
nes de A lhucem as, cantando el H im n o de la  Le­
g ión , e l d ía que se ce leb ró  la  m an ifestac ión  en 
h on or d e l g en era l San jurjo, con  m o tiv o  de su 

( ascenso.
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Vista  g en era l de  A lhucem ns. A !  fon d o  la s  bate­
rías  m iran do  a A x d ir .

avenidas jio r  el enem igo. S in em bargo, aguantó los 

terribles ataques de éste, exasperado p o r  la  resisten­

cia que opon ía un puesto tan  débil, y  aunque llega­

ron a  carecer de agua sus defensores siguieron aguan- 

fanilo el a lu ríón  de bom bas de m ano i|ue les lanza­

ban, aprovechando los ángulos muertos.

D e  los 13 hom bres que form alran la  guarnición, 

nueve cayeron  heridos con el sargento com andante, y  

en estas circunstanci.as, éste avisó  a la posición jirin - 

ripal que era im posib le seguir la defensa.

M arin eros de la  com pañía  de M ar, desem barcan­

do  m uniciones en C a la  del Q uem ado.

E l  coronel CabancUas, que m andaba la  columna 

de X au en  a  D a r  Acoba , no pudiendo d istraer con­

tingente alguno en e l socorro d e  aquellos puestos ais­

lados, y  com o cualqu ier ten ta tiva  hubiera sido te­

m eraria  y  seguida de seguro fracaso, aconsejó al ca- 

jú tá ii S arriá  v ie ra  la  fo rm a  de evacu ar ia  guarnición 

del b locao sobre M u ra  Tah ar. T am p oco  esta posi­

ción ten ía elem entos ¡la ra  hacer tren te al numeroso 

enem igo que la  rodeaba, y  si conservaba algunos v í­

veres era ¡ )o r  el severísim o racionam  ento impuesto

E l genera l San ju rjo  con ferenciando con  e l m arisca l P é fa in , sobre lo s  p róx im os  avances en e l cam pam ento
francés de A in  Am art.
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Los period istas  que hacen in form ación  en M arrue­
cos, rodeando  e l m onum ento a  lo s  héroes de A fr i­
ca, después de depositar !a coron a  costeada por e llos

desde el p rincip io  y  p o r un pequeño con voy  que lo ­

g ró  llevarles  de Xauen.

E ! día 1.° de octubre, cuando llevaban quience día? 

de estar sitiados los defensores de H arrub , reunió 

el C ip itán  Sarriá a  su gente, y  en v ib ran te  arenga, 

le  re fir ió  e l estado de aquéllos, en su m ayor parte 

heridos y  en peligro  de  caer en poder de un enemiqo 

cruelísim o, excitándolos a  sa lvar a sus compañeros. 

T re in ta  y  ocho hom bres se presentaron voluntarios 

ron el a lférez D . N arciso  M u ñ oz del Corra l.

E l capitán Sarriá, al fren te  de esta pequeña tropa, 

abandonó cautam ente la  posición, en la cual quedó 

una m ín im a parte  de la  com pañía para atender a !:i 

defensa.

E l enem ’go, que no pod ía  creer en una salida en 

tan dificilísim as circunstancias no v ió  a los nuestros 

(pie, arrastrándose, atravesaron  lo® Ganisine.®, y , dán­

dose a conocer, fu eren  recibidos p o r  los de! blocao 

H arrub , <;ue ¡ ún se defendían .a nesar de hallarse

V is ta  de  la  casa del cabec illa  rebe lde  en A x d ir , que 

fué ocnpada p or nuestras tropas.

nueve heridos, j io r  gran: da de mano, desde cl 18 do 

septiem bre. S arriá  aprovechó el descuido rebelde para 

evacuar los heridos a  hombros, recoger las escasas 

municicnes que quedí.ban, y , prendiendo fuego al b lo ­

cao, retirarse ordenadam ente; pero  adv irtién do lo  los 

harqiieños, se lanzaron sob fe  ia  pecpieña fuerza, tra ­

tando de envoh 'erla . R esistieron  los nuestros, aga­

rrados al terreno, hasta que los cañones de M u ra  

Tahar, con certeros disparos, destruyeron  la  cortina 

re'.'elde que se había colocado entre la posición p rin ­

cipa l y  los b ravos  expedicionarios.

E l orden, el m étodo, la  pericia y  el va lo r  sereno 

del capitán S arriá  sa lvó  la  situación de los nuestros 

que consiguieron en trar en la posición después de 

realizar tan  ga llarda cmpres;,.

L a  orden  genera l del E jé rc ito  en que se refiere 

la p ro eza  está llena de término® laudator'os para 

c! com andante Sarriá, ascendido ú ltim am ente en v ir ­

tud del decreto de cajiitanes.

M A X I M A S
H a y  gentes tan  oigu llosas de si mismas-, que cuan­

do están enamorados hallan el m edio de ocuparse de 
su pasión sin ocuparse de  la persona que aman.

•  •  »

E l am or, p o r  m u y gra to  que sea, agrada  todav ía  
más por la m anera de m anifestarse que p o r  si m ismo. 

•  •  »

P oco  ingenio con rectitu d  aburre  a la  larga menos 
que m ucho ingenio con malicia.

»  > «

E l o i ^ l l o ,  com o la® demás pasiones, tien e sus ca­
p richos: se avergüenza uno de confesar que tiene ce­

los y  hace cuestión de honor el haberlos ten ido o  el 
ser capaz de tenerlos.

•  *  *

L os  celos son e l m ayor de los males y  el que ins­
p ira menos eompa.®ión a las personas que los causan.

*  «  *

N u n ca  se desea ardien tem ente lo  que se dCsa ¡xir 
la razón.

*  *  *

Todas  nuestras cualidades son inciertas y  dudo­
sas, así en el b ien  com o en e l mal, y  casi todas están 
a  m erced de las ocasiones.
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L A ^ a T i  A C C IO N  FLOTADORES PARA AVIONES D E L  C A P IT U L O  
D E  I N V E N T O S

E l em pleo de los aviones com o m edio  d e  transpor­

te, ex ige  dotarlos de  la  m a yo r seguridad, llegando a ob­

tener facilidades para que puedan v o la r  sobre las aguas 

y  sobre la  tierra , p o r  que les sea posib le  a terriza r 

o am erizar.

A  p rim era lústa, parece reso lverse el problem a, em ­

pleando h idroaviones: sin em bargo, no h ay  ta l solu­

ción ; los hasta ahora conocidos, sin que h aya  m o tivo  

para expresar o tra  cosa, no pueden p a rt ir  n i detener­

se á n o  sobre el agua, lo  cual en e l tran sporte  de  pa­

sajeros y  mercancías, sería d ifíc il, llegando muy cerca 

de lo im posible.

T en ien d o  en cuenta que las com unicaciones aéreas 

han de fundarse en la  jiosih ilidad de m archar en lí­

nea recta  y  que no cabe em plearlas para distancias 

cortas, surge la  consideración de que los itinerarios 

serán siem pre m ix tos , es decir, sobre el agua y  sobre 

tierra , lo  cual aconseja el tren  de a terriza je, puesto que 

siem pre habrá aeródrom os de pa rtida  y  llegada.

E sto  presenta el g ra ve  inconven iente de que si so­

b reviene una parada del m otor, a l a t r a v ^ a r  sobre 

una m asa acuática, el av ión  capotará , hundiéndose en 

las aguas con ím petu  jiroporeion ado  a la  c a ^ a  que 

lleve.

Los  flo tad ores  h inchados para preven ir la  in­

m ersión. D ichos apara tos  funcionan y  producen 

e l efecto p rev is to  en 30 segundos.

L os  flo tad ores  ap licados  a l av ión , Pueden verse  

lo s  m ism os form an do  un c ilia d ro  a la rga d o  (x )  a 
am bos lad os  <pie no o frecen  resistencia a l avance.

P ro v e e r  a tripu lan tes y  pasajeros de aparatos ind i­

viduales de salvam ento, es solución irrisoria ; un cuer­

p o  humano, flotando sobre la  superfic ie  del mar, tiene 

ta n  p oca  v isib ilidad, que d ifíc ilm en te  será v is to : si 

e i accidente ocurre a lgo  le jos de una costa, los náu fra­

gos m orirán  de fr ío , com o ocurre siempre.

L a  única solución consiste en p ro veer  al av ión  de 

flotadores, que sosteniéndole sobre las aguas algunas 

horas, sin  que sus ocu])antes estén en con tacto  con el 

agua, p erm itan  la  llegada de socorros, salvándose, no 

sólo las personas, sino el aparato,

P a ra  que un av ión  flote, es indispensable añadirle un 

flotador de gran potencia, dado e l peso de aquel: ahora 

bien, las exigencias del vu e lo  hacen preciso que el 

d icho flo tad or no sea perm anente, pudiendo p legarse y  

ser in flado a  vo lu n tad  del pUoto.

T a l condición la  reúne e l d ispositivo  ideado p o r  el 

coronel Busteed  del e jé rc ito  inglés; las figuras adjun­

tas dan idea cabal del flo tador, que tras  numerosas 

experiencias ha sido perfeccionado hasta e l extrem o de
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p erm itir  a l aerop lano que lo lleve , m antenerse a flote 

cuarenta y  ocho horas.

L n a  (le  las aplicaciones de m a yo r im portancia  del 

ap a ra to  Busteed, es el a terr iza je  de los aeroplanos 

en l;is p lata form as d e  los barcos-aerodrom os; se nece­

sita una inconcebible ¡irecisión para que el p ilo to  Heve 

el tren  de a terriza je  a la  p la ta fo rm a, que nunca puede 

ser m u y grande: en cambio, con el uso del flotador, 

descansa fácilm ente la  aeronave sobre el agua v  es 

izada con toda com odidad al aeródrom o flotante.

E l p rim er flo tador ensayado, consistía en unos com­

partim en tos (le  caucho, p legables, que se colocaban 

según el tip o  del aparato, en las alas o sobre el casco: 

para  in flarlos se usaba aire com prim ido encerrado en 

botellas provistas de  la  necesaria canalización, v e r ifi­

cándose la  operación en m edio m inuto.

En  las prim eras experiencias pudo com probarse que 

el peso de las botellas de aire, cuyo núm ero está en 

relación con la  capacidad del flo tad or y  ésta, con el 

peso del avión , era preciso dism inuirlo cuanto fuera 

posible. C om o cada una pesa de 6 a  7 k ilogram os, 

hab ía que buscar lo  solución d ism inuyendo e l núm ero 

de botellas, sin que p o r e llo  fuese m enor la  cantidad 

de aire disponible.

E l in ven tor, resolvió el p rob lem a p o r  m ed io  de  un 

poten te  in yector que m u ltip lica  p o r cinco el volum en 

de a ire  contenido en cada botella , al pasar a los flo ta ­

dores.

O tra re fo rm a consistió en colocar, ba jo  e l casco del

E l a v ión  p rov is to  de los flo tad ores , evitado  el 
p e lig ro , puede esperar las horas necesarias para 

que acudan er, su s oco rro  sin  m iedo a hundirse 
en e l mar.

L os  flo tad o res  en la  práctica dan una com pleta 

estab ilidad  y  equ ilib r io  perfecto  encim a del agua.

a jia ra to , varios  tubos de caucho, susceptibles de ser 

inflados, al m ism o tiem p o  que los flotadores, con ob­

je to  de que el av ión , ten iendo más de dos apoyos sobre 

el agua, tuviese una posición  m ás estable.

E l a terr iza je  obligado, constituía tam b ién  una d ifl- 

cuhad, p o r  lo  que estorbaba el tren  de a terriza r: ésto 

ha sido resuelto p o r  un procedim iento o rig in a l; las 

ruedas del tren , sin que el p ilo to  se m ueva de la cabina, 

puede dejarlas sueltas, de m odo que se caigan, al m ismo 

tiem po que en el fren te  del aparato , se coloca una su­

perfic ie auxiliar, que m odera Ja velocidad  de caída y  

p ro te je  los flotadores de choque v io len to  con el agua.

E l sistem a Busteed, es ap licab le a todos los ti]ios  

de avión, colocándose e o  cada uno de ellos, del m odo 

más adecuado para  no d ificu ltar el vue lo  y  que, una 

vez en e l agua sea (« ta b le  la  posición  del aparato. 

E i in flado  de los flotadores no in fluye p a ra  nada en 

e l e (iu ilibrio  de  vuelo.

E l  d is tin tivo  com ifleto , p a ra  un av ión  de tam año 

corriente, pesa 30 k ilogram os: los flotadores tienen 

dos m etros cúbicos de capacidad, lo  que .asegura, con 

exceso, la  flotab ilidad, durante m ucho tiem po.

P a ra  el caso de que, p o r  cualquier circunstancia 

im prevista , h aya  pérd idas de aire, lle va  el aparato 

una bom ba de mano, que perm ite  suplir aquéllas.

F inalm ente, e l de los flotadores dichos, de m etro cú­

b ico, quedan en disposición de ser utilizados, con sól( 

una botella , en la  que v a  el a ire  com prim ido a  una pre­

sión de 250 k ilogram os.
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E L  M IS T E R IO S O  E G IP T O

EL SECRETO DE LA ESFINGE

N a d ie  puede decir, con certidum bre, en qué tiem ­

po, p o r  qu ién y  con que ob je to , fu é  constru ida; su 

m ole enigm ática, situada en el com ienzo del desierto, 

im presiona siem pre fuertem ente  al v ia jero , más que 

ninguna de las m aravillas que contiene el m isterioso 
Y*3ÁS.

E l tu ris ta  que v a ya  a  v is itarla , si lo  hace en noche 

de luna, sentirá intensa la em oción de lo  grande y  lo 

desconocido, p a redén do le  que la fam osa estatua es algo 

sobrenatural, la silueta que en ta 'es  condiciones o fre -  

‘ e, p royectada  sobre e l cielo, casi siem pre diáfano 

del país, em oción no fá c il de o lvidar,

L a  cabeza de la esfinge, a p esar de las m utilaciones 

de su rostro , de su peinado ro to  y  del aspecto  que o fre ­

ce su cuello, con profusión  de surcos qu e e l simoun, 

ese v ien to  terrib le  del desierto, trazó  en él, arrastrando 

la endurecida arena de que está form ado, conserva un 

ispecto m a jestu fso  que hace sen tir al observador por 

m uy sereno y  fr ió  que su esp íritu  sea.

Esculp ida sobre un acantilado d e  natura leza cal­

cárea en la  o rilla  de un inmenso lago  que en los tiem ­

pos prehistóricos recib ía l;is aguas y  los aluviones del 

N ilo , sem eja ser un centinela del A fr ic a  m isteriosa ; a 

la lu z im ¡)laeab le e  incierta de  la  luna, parecen  verse 

en sus ojos y  en sus labios, el re fle jo  de  civilizaciones 

que fueron, religiones que y a  no son y  dioses caídos.

A  pesar de los sacrilegios de los turistas, d e  los fue­

gos de bengala con que se alum bra a  la  esfinge; pese 

al nudo de autos y  tranvías y  a las lum inarias de la 

r ie ja  ciudad de E l Cairo, qu e en la opuesta o r illa  dei

F o to g ra fía  de la  E sfinge, com o se encuentra 
en la  actualidad, perm itiendo darse cuenta de 
sus d im ensiones la  figu ra  s ituada  junto a  e lia

H ipótesis  de lo s  a rqu eó logos  am ericanos sobre 
la  rea lidad  de la  E s f in g e . -D ,  en trada a l íem- 
p io .— 1 -2 - 1 , esca lera  que conduce a  é l . — T  tem- 
p io .— 3, puerta del raí m o.— N, r io  N ilo ,— V  v ie ia  

ciudad del Ca iro .

N jlo  se asienta, p roduce el enorm e m onum ento una 

sensación de soledad de no fá c il descripción..
T o d o  es m isterio en cuanto a  la  esfinge se refiere; 

se ignora cuándo fu é  esculpida, p o r  qu ién y  para  qué| 

las arenas la  cubrieron  hasta e l cuello, a  través  de  los 

siglos; hace vein tic inco  años com enzaron unas exca­

vaciones que han puesto al descubierto la  estatua y  

una p a rte  de su pedestal, que se supone tiene gran  a l­

tura, sm  que h aya  conseguido encontrarse nada re­

la tivo  al tem p lo  que, según loe 'arqueó logos, debe exis­
tir  en el in terior.

U n a  com isión am ericana, fundándose en una depre­

sión acentuada que existe sobre la  cabeza de la  esfinge 

ha supuesto lo  que la  figura corresixm diente d eta lla ’ 

llegando la  h ipótesis hasta adm itir la  existencia de 

una sene de com unicaciones subterráneas en tre  ia  es­

finge, e l tem p lo  subterráneo de G izeb  (situado a cien 

m etros de  aquélla ) y  la  p irám id e  de Cheops.

M ien tras  el pedesta l no quede p o r  com pleto  a la  vis­

ta, nada podrá afirm arse, a  p esar de las noticias que 

se tienen sobre los m isterios de una re lig ión  cuya d iv i­

n idad era Isis, en su m a yo r p a rte  fundadas en hipótesis 

y  deducciones más o  m enos concienzudas 
Sea io  que fuere, es innegable que la  esfinge consti­

tuye una v jrd a d e ra  m arav illa , de cuya  grandiosidad 

no pueden d ar id ea  las fotogra fías , entre otras razones 

por la  carencia de térm inos de com paración ; e l ser 

indescriptib le, el conservar e l m isterio, constituye el 
p rincipa l fundam ento d e  su belleza.

D e jan do  la  responsabilidad de las cifras a  la  rer is ta  

francesa titu lada  Sciences e t voyag.es, en cuyas colum­

nas aparecen aquéllas, d irem os que sus principales 

d im en s ión^  son : 44 m etros  de a ltura, la  p a rte  descu­

b ierta , 27 la  cabeza y  el cuello; 10 m etros  de  la  fren ­
te  a  la  barba.

L a  cabeza su frió  m e jo r los em bates del tiem po y  con­

serva restos bastantes claros de  la  pintura.
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F o to g ra fía  de las p irám ides tom adas desde un aerop lan o  a 500 m etros  de  altura.

A lgunos autores p retenden  qu e la  esfinge es de la 

•poca d e  la  segunda p irám id e ; p e ro  la  s itiia -ión  res­

pecto  a  las p irám ides y  m ás qu e nada la  d iferencia 

en e l sentido a rtís tico  que unos y  otros suponen, acon­

seja creer qu e la  esfinge es m uchísim o más antigua 

que aquéllas.

D eb e  tenerse en cuenta qu e exam inada con tod o  de­

tenim iento, en sí m ism a, es m u y  p oco  lo  que tien e para 

ier calificada com o ob ra  de arte, y  com o las p irám i­

des lo son, de ah í lo  lóg ico  de suponer que éstas se 

construyeron mucho después que aquélla.

E l e fecto  prod igioso que la  esfinge p rodu ce y  ha 

producido a  través  de  las generaciones, es debido, 

más que nada, a  circun.stancias exteriores qu e se reu­

nieron, dando com o resu ltado una grandiosidad que se 

siente, pero  no se explica.

D e  cu.alquicr m odo, la  esfinge, es qu isó lo  m ás adm i­

r a r e  de E g ip to , lo  m ás saliente; va le  la  pena de verla , 

Y  quien ta i consiga no se o lv id a  de ella jam ás: hahrái 

pocas cosas en los ca tá li^os  del turism o qu e tengan 

tan to  derecho a figu ra r en ellos, y  desde luego, ningu­

na más.

C O N O C IM IE N T O S  P R A C T IC O S

La fabricación y manejo de las armas de caza

E s un e rro r creer qu e en el t ir o  de  caza, un cazador 

puede usar cualquier arm a: p od rá  íiro r, es mdiscu- 

tih le, p ero  no tira rá  bien, del m ism o m od o  qu e con 

l>otii8 estrechas, puede caminarse, p ero  no hacer largo 

recorrido, en tiem po  m ín im o y  con veloc idad  determ i­

nada.

Los am ateurs  del t ir o  al blanco, no suden  usar sino 

su arm a, fab ricada según sus indicaciones y  con for­

mación fís ica : conocen, al m ilím etro , las desviaciones 

de aquélla y  contrarrestan  sus e fectos, apuntando alto, 

bajo  o  lateralm ente.

E n tre  las precauciones convenientes, n inguna tie ­

ne tan ta im portancia, com o el tem p le  del m uelle  del 

d isparador, qu e debe ser adecuado a l tem peram ento 

del que m aneja el arm a, p a ra  e v ita r  los disparos im ­

previstos, lo m ism o p o r  anticiparse que p o r  retra­

sarse.

E l  aficionado enragé, cuando d o  usa e l arm a, sue­

le  tenerla en p rim oroso  y  ap rop iad o  estuche engua­

tado, y  aunque se rían  am ^ab lem en te  de  él, los que

no sienten e l am or aJ arm a, no confian a  nad ie su 

lim p ieza, n i la  p ierden  de v ista , á n  p erm itir  aún 

que la  toquen.

E l tiro  de caza, que puede calificarse de instantá­

neo  y  es siem pre sobre blancos m óviles, hace Tn.á.a p re­

ciso que e l t ir o  de stand, qu e al tirador ¡e  v a y a  el 

arm a com o un guante.

P a ra  ob tener ta l resultado, los fabrican tes de armas 

que ten gan  interés en ser b ien reputados, han de 

in form arse, lo  prim ero , s i e l asp irante a  cazador es 

p resb ito  o m iope y  en este ú ltim  ocaso, cuál «  la  

graduación  de los cristales de sus lentes o gafas.

O b ten ido  ta l dato, es in teresante averigu ar si am­

bos ojos tienen  la  m ism a potencia  v isu a l: p a ra  ello, 

e l fu tu ro  cazador, se coloca en la  posición d e  apuntar 

y  e l arm ero  a  m etro  y  m edio  de él, aproxim adam en­

te, sosteniendo a  sus manos, a la altura de los ojos 

un  cartón circular, encuyo cen tro  se haya practicado 

un  ta ladro  de igual fo rm a  y  un cen tím etro  d e  diá­
m etro.

Ayuntamiento de Madrid



E l tirador, d ir ig irá  la  visual, con los dos ojos 

abiertos, a l cen tro del ca rtón : después, cerrará  el 

izquierdo y  si la  visual v a  a p a ra r al m ism o sitio, 

el o jo  derecho, es el que debe em p lear para apun tar: 

si cierra el derecho y  m ira  con el o tro , notará  qu e la  

línea de m ira  term in a  bastante a  la  derecha del 

taladro. T a l  fenóm eno es deb ido  a que, p o r  regla 

general, no h ay nadie que ten ga  los des ojos de  igual 

fuerza v iso ra : cuando esto sucede, en las experien­

cias expresadas, la  línea de m ira se desvia rá  a  uno 

y  o tro  lado, la  m isma distancia.

Según el o jo  em jileado para apuntar, debe estar 

bom bardeada la  culata, siéndolo en el m ism o senti­

do (o  con e l izqu ierdo hacia la  izq u ie rd a ), a  fin  de

do  la línea de m ira  resu lta a  la  a ltu ra  de los ojos, 

sin la  más pequeña contracción  del b razo  n i del cuer­

po, sin inclinar la cabeza y  resu ltando naturalm ente 

colocada la  cola del d isparador, en tre  la  p rim era  y  

segunda fa lan ge  del dedo índice.

E l  ajuste del arm a al tirad or y  la  buena calidad 

de todas sus piezas, perm itirán  ca lificarla de buena: 

e l arm ero, a  la  v is ta  de  un clien te que tra ta  de com­

p ra r una escopeta, debe considerarse en e l Tnicm o 

caso que e l sastre a  qu ien encargan un tra je .

Son muchos los cazadores que no saben a  que atri­

buir su to rp e za ; o lv idan  que com praron  la  p rim er 

arm a que se les ofreció, sin cuidarse d e  v e r  o tra  cosa 

que la  buena calidad  del cañón y  el funcionam iento

que pueda apoyarse con toda  com od idad  sobre el 

hombro y  al e je  del cañón, o  del arm a, si tien e dos, 

coincida con e l del o jo  em pleado. Cuando la  visual 

t>end.a a qu edar debajo , es que la  inclinación de la 

ctilata es demasiado pronunciada y  m u y  recta si ocu- 

FTe lo contrario.
Con  un fusil articulado, p o r  m edio  de tom illo s  que 

permit.un separar la  cantonera de la  culata y  darle 

distinta inclinación, el arm ero puede darse p erfec ta  

cuenta de la  clase de arm a que conviene a l tirador, 

pueda apoyarla  en e l hom bro, la  lon g itu d  del 

brazo, la  fo rm a  de su m ano, las dimensiones de la  

espalda y  la  a ltu ra  del cuello.

U n  arma, es aprop iada a  qu ien h a  de usarla, cuan-

del m ecanism o; a m enudo, n i se percatan  del peso 

del arm a, que no debe pasar de tres k ilos para el 

calibre 12 y  de  2,8 en el 16.
E l  t ir o  de  caza, es tan  im previsto , tan  ráp ido, que 

la  m enor d ificu ltad  p a ra  ap oya r e l arm a en  el hom­

b ro , la  m ás pequeña contorsión de la  cabeza o  del 

brazo, una ligerís im a con tracción  en la  m ano o  en 

el dedo índice, cualquiera de estas acciones, puede 

tra e r  consigo la  ca tástro fe  c inegética , que significa, 

v e r  com o escapa una lieb re  que saltó a  v e in te  m e­

tros o una perd iz , que m u y cerca levan tó  vuelo.

Creedlo, cazadores; si habéis d e  m erecer ta l nom­

b re  ajustaos e l arm a com o haría is con una le v ita  o 
con un frac.
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D E L  C A P IT U L O  

D E  D E P O  RTES E L  A R T E  D E  J U G A R  A L  P O L O
E l ju ego  del p o lo  tiene, com o otros  juegos, un arte  

a cuyo dom inio puede llegarse p o r  el estudio y  p o r  

la  práctica.

Es extraño el origen del polo . D ébese su estado 

actual de deporte  consagrado a los esfuerzos con que, 

tan to  los profesionales com o los aficionados, le  han 

ido perfeccionando de acuerdo cn la  in tención de es­

tab lecer una ciencia para go ljiea r a  la  p e lo ta  donde se

(m a zo l, es de  gran  im portancia. P a ra  e l ob je to  de 

una discusión sobre su m anejo, todos los golpes de 

polo  pueden  ser d iv id idos en dos órdenes. Estos son 

los llam ados el de  “ m ano ade lan te " (foreh an d ) y  el de 

“ m ano atrás”  (laakchand). E l p rim ero  puede subdivi- 

d irse en golpes de  costado, de  delante a distancia, de 

costado de cerca, de costado p or  detrás y  de alcance. 

E l segundo orden  conoce tam bién las divisiones de

C u riosa  fo to g ra fia  que pon e  de m an ifiesto  com o se ha de c o g e r  y  m anejar el m azo , operación  que los
ju ga d o res  consideran  de gran  im portancia.

desee y  para observar las distancias y  m ovim ien tos 

reglam entarios.

"Vamos a  p robar de defin ir, en este artículo, lo  que 

hay, en nuestra o j)in ión  de m a yo r  im portancia  y  de  

bueno en el juego. N o  in tentarem os m encionar todos 

los detalles de  los golpes (S ch oots ), porque no sien­

do  profesionales, sin duda llenaríam os de confusión a 

los lectores. Recom endam os, sobre todo , la  observa­

ción de las fo togra fías  que acom pañan e l artículo. 

N o  son, c iertam ente, m odelos de ju ego  correcto , pero 

ilustrarán sobre loe puntos que vam os a  trata r.

E l m odo cóm o se h a  de coger y  m anejar el “ s tick ”

costado de cerca, de fren te  con alcance y  de costado 

p o r  detrás con alcance.

P a ra  am bos m odos de go lp ea r ( “ m ano adelante” 
y  “ m ano  a trás” ) ,  la  m anera correcta  de tom ar el 

“ s t ic k " se consigue colocando los dedos ojiuestos a 

la pa lm a  de la m ano. E l caso es d ir ig ir  e l go lpe con 

los dedos y  go lp ea r con la  exacta prolongación  de 
la  muñeca y  del antebrazo. E s ta  m anera de empuñar 

e! “ s tick ”  conduce a  la  fac ilidad  del juego. Muchos 

buenos jugadores proporcionan  d irección a los golpes 

con la  pa lm a de la  m ano, habiendo colocado sus de­

do? a lrededor. E l  m a zo  form a entonces con la  mano 

casi un ángu lo recto.
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P ara go lpear la  p e lo ta  en el “ m ano adelan te”  la 

fuerza de la  m ano se concentrará en el p rim ero  y  

. sum ido  dedos. E n  e l “ m ano a trás”  la  colocación de 

la m ano cam bia instnsiUem ente'» pues cae hafcia 

abajo, extendiéndo.=e sobre el extrem o del m azo  o 

“stick". T od os  estos particu lares pueden aclararse 

observando las adjuntas fotogra fías . A lgunos jugado- 

re» de p rim er orden  prefieren, para lle va r  a cabo el 

m ovim iento de “ m ano atrás” , no va ria r la  posición 
de la mano.

La  pelota  será go lpeada cuando esté cerca del 

pie derecho del caballo o un poco rezagada del hom ­

bro del animal. Cuando la pelo ta  ha de go lpearse con­

tra el caballo, se van a rá  un poco su dirección, incli­

nándole hacia un lad o  la  cabeza. A lgunos buenos 

jugadores am ericanos dan este go lp e  sin detener al 

anima!. Procúrese,— ésto es aquí una buena norma, 

golpear tem prano m e jo r que tarde.

Después de saber em puñar el “ s t ic k " y  de m ane­

jarle en los golpes principales, debe conocer e l ju ­

gador la influencia con que el cuerpo de la  persona 

obra, en las d iferente maneras de go lp ea r la  p e lo ­

ta. E n  tod o  go lpe, cualquiera que sea, el jugador 

•  ladeará, ga m n d o  terreno sobre la p e lo ta  con ol>- 

jeto de go lpearla airosam ente. Consegu irá ladearse 

por m edio de la  rodillas y  la  cintura. E s  m u y im ­

portante la  flex ib ilidad  en la  c intura p a ra  echarse 

fuera del caballo fácilm ente. U n  go lp e  no será com ­

prom etido p a ra  el ju gador si se interesa en ejecu­

tarle  a distancia.

E ste  respeto a la  distancia es la  especialidad en 

la  jugada de costado de cerca, qtie tiene m u v  pocas 

diflcu ltades porque se hace cerca del costado del 

caballo, aunque no es natural go lp ea r de costado. 

E n  jugadas de carrera h a y  tiem po  de un go lp e  co­

rrecto , porque la p e lo ta  puede ser b loqueada fue­

ra  del cam ino de o tros  jugadores.
Cuando un ju gador fracasa en los golpes es señal 

segura de que es a lgo m ateria l (m a tte r ) en la  téc ­

nica del juego. U n  poco de cuidado y  de p ráctica  le 

harán rectificar,

E l go l])e  de  costado, an te  distancia, es el más co­

mún y  e l usado en la m a yo r p a rte  de  loe casos, es­

pecialm ente en las jugadas de delante a distancia. 

D ebe  darse este go lp e  con e l hom liro  derecho bien 

inclinado, poniéndose en m archa p a ra  ejecutarle, si­

guiéndole hasta e! final. E n  nuestra opin ión  el “ s tick ” 

se lleva rá  perpendicu lar. A lgunos jugadores inician 

el go lp e  señalando con e l “ s tick ”  e l suelo y  balan­

ceando el cuerpo durante la m archa. E ste  balanceo, 

qu e es innecesario, aum enta las dificultades.

L a  jugada de costado p o r  detrás es en nuestra op i­

n ión el go lp e  más duro del polo . R equ ie re  hacerle 

m u y a ticm ])o , dando a la  p e lo ta  una d irección 

opuesta. E l hom bro derecho se lle va rá  hacia adelan­

te  al in iciar el go lpe. E s to  no es d ifíc il hacerlo con 
oportunidad.
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L a  m ayor parte  de  los jugadores siguen en la  ju ­

gada  re ferida  e l m ov im ien to  del hom bro  derecho 

qu e citam os. O tros, en cam bio, le  desaprueban, ase­

gurando que aum enta las d ificu ltades 'd e l juego.

E l  go lp e  de costado p o r  detrás y  de cerca es 

indispensable a  los jugadores colocados en los ex­

trem os, y  e l de p o r  detrás a  los ®ios jugadores de­

fensas. L a  p a rte  im portan te  de ese go lp e  es se­

gu irle  hasta  cl fin,

O tro  go lpe que m erece especial mención, porque 

raram ente se hace de una m anera correcta, es e l de 

costado p o r  delante, que se e jecu ta d eba jo  del cue­

llo  d e l cabaLo. E s  una ju gada  m u y d ifíc il, en espe­

cia l cuando el caballo está firm e sobre sus patas.

Suele entonces com eterse una equivocación  cuan­

do sea go lpea la  p e lo ta  dem asiado rezagada, quizá I 
entre  las m ismas patas del anim al. H a  de ser g o l- 1 

{leada en o tra  posición  o b ien deten iéndola ligera­

m ente en e l costado, p róx im a  a las m anos del anj-1 

m al. L o s  jugadores se inclinarán hacia adelante en 

la  silla  y  go lp erarán  eon e l “ s t ic k " fren te  a las p a - ' 

tas delanteras de  su caballo.

Y ,  p o r  ú ltim o, podem os asegurar que no h ay nada 

que pueda qu ita r a  un ju gador seguridad y  confian­

za com o una silla  escurridiza. L a  con fianza en la I 

silla es el p r im e r  fa c to r que an im a a l que juega.) 

L a  pelea, cuando e l jugador está tranqu ilo  en su si-j 

lia, es siem pre una esperanza de vencer.

S E C C I Ó N  B I B L I O G R A F I C A

Parnaso pa raguayo .— Selectas com posiciones poéticas, 

seleccionadas p o r  M i c h a e l  A . d e  V rr is .

N o  existía  ninguna com pleta  antología del P a ra ­

guay. E sta  es la  p rim era  qu e v e  la  luz, gracias al 

insigne h istoriador paraguayo don  A rsen io  L óp ez  D e- 

coud y  otros p a tr io tas  entusiastas que han  procurado 

al coleccionador cuantos elem entos litera rios  y  b io ­

grá ficos ha necesitado para d a r cim a a obra  ta n  im ­

portantísim a.

L a  ta rea  de recop ilar esta .Antología fué, sin em­

bargo, d ifíc il, según se ad v ierte  en el P ró logo , porque, 

desgraciadam ente, las producciones de los poetas pa­

raguayos apenas ven  la  luz en los periódicos y  re­

vistas de  aquel país. M uchas de las poesías inclu i­

das han sido reproducidas de v ie jos  papeles am ari­

llentos que los buenos am igos del recop ilador tu v ie ­

ron que reun ir pacientem ente.

L a  guerra  del 65, exaltando e l sentim iento pa tr ió ­

tico, lle vó  la  m ano crispada de N a ta lic io  T a la v e ra  a 

em puñar ia lira  de las estrofas heroicas, que luego 

los soldados repetían  jun to  a l v iv a c  en las noches 

de cam pam ento o a l p ie  de las trincheras en los días 

de bata lla . M u e r to  T a la ve ra , con é l se apagaron  las

prim eras luces que alum braron e l H e licón  paragu 

yo , cuando todo  se apagó en el país, hasta la  llam aj 

de los hogares. Y  pasaron muchos años sin que vol-‘ 

v iera  a sonar la  lira . E l esfuerzo de la  reconstruc-l 

ción de la  nacionalidad no dejó  m argen alguno dond 

detenerse a quem ar el incienso de la  poesía ante d| 

a ltar de las glorias y  de las tristezas patrias.

L os  prim eros cantos que, más ta rde, entonan los] 

jtoetas, se inspiran en un p rofundo am or a la  patria 

qu e surgía de sus propias cenizas, desangrada, déh 

pero gloriosa. E n r iqu e  P a rod i y  Venancio  P .  Lóp 

son los prim eros que hacen v ib ra r  la  lira , y  en pofl 

de  ellos, pasan deshojando las flores d e  su inspir 

ción D e lfín  C ham orro  y  L ib era to  R o jas , FulgenciJ 

R . M oren o  y  A le jan d ro  Juanes, O l .e a r y  y  Pane, B*-| 

rre iro  y  Jim énez Espinosa.

L a s  com posiciones de estos poetas son com o el atna-j 

r.ecer de un  d ía  nuevo.

M ich ae l A . de V itis , catedrático  de español en 1*| 

U n iversidad  norteam ericana de P ittsburgh , ha sabid 

l le va r  a  cabo su d ifíc il labor de recop ilador sen 

to , y  m erece un ga lardón  p or su esm erado comctid 

E l  “ Parnaso  p aragu ayo ”  ha sido editado con todaj 

pu lcritud  p or la Casa M au cc í de  Barcelona.
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Pequeño de cuerpo, de rostro  v iva rach o  y  carác­

te r ap rop iado al nom bre con qu e le  conocía la  socie- 

cledad, e ra  A n ge l R u iz, huérfano del arm a de C aba­

llería, lle vado  a l E jé rc ito , tan to  p o r  las trad iciones 

de fam ilia  com o p o r  e l m.al carácter de  su tu tor, 

un  respetab le  señor, tra tan te  en  granes, cuyos doce 

lustros se haliaban m olestos p o r  los cuidados que exi­

g ía  aquel h ijo  postizo , deparado p o r  la  ley , qu e no po­

d ía  orig inar esas rem em branzas del pasado, qu e llevan 

conágo los hijos, fr ivo lidades caseras las m ás veces, 

que reproducen, y a  sueltas, y a  encadenadas, eras de 

bienestar, días de jo v ia lid a d ..., épocas de am or.

A n ge l quedó huérfano a  c ie rta  edad ; así e l cuadro 

venturoso de sus prim eros años perduró en su cere- 

l)to , y  creyendo in feriores a  su clase social los amores 

de sus com pañeros, buhoneros y  criados, a  alguna 

m odistilla  de p o c o  vu o lo  cuando m ás, pensó en C lo ­

tilde, su estim ada com pañera d e  juegos in fantiles, h er­

mosa si las hay, la  ún ica que, acaso p o r  ser tam bién 

huérfana m ilitar, no se había desdeñado hablando con 

é l desde que aquel A n g e lito  d e  otros tiem po  había 

ven ido  a  ser el cabo R u iz .

La^ elección fué acertada  y  aceptados sus o frec i­

m ientos am orosos, originándose una pasión  in fan til 

sin base p os itiva , m ateriaLm ente considerada, pero 

una pasión, an ím icam ente fu erte , com o nacida desdo 
niños.

Cotid ianam ente cruzaban sus locas ilu s io n a  a  la 

hora en que los ancianos tíos d e  C lo tild e  m andaban

a  su n iña  a l paseo, acom pañada p o r  la  s irvienta, una 

¡xm achona anciana, que n o  v e ía  en nuestro p ro ta ­

gon ista m ás que al señorito am í^o de casa, que salía 

a  tom ar e l sol p o r  los m ism os lugares p referidos  de 

la jo v e n .. . ;  ¡una casualidad!

Casuahdad in fausta era  qu e ta les conferencias pa- 

.’ ionales n o  pudiesen pro longarse to d o  e l tiem po  de­

seable p o r  los am antes; el b rev e  toque de escuadra 

e ra  e l o b le a d o  ep ílogo  d iario  de tales conferencias, 

a l que ten ía  que segu ir p a ra  R u iz  una m archa más 

que forzada.

E ra  preciso llega r cuanto antes a  la  com pañía, cu­

y a  fu erza  hallaba y a  form ada en la  consabida b lanca 

línea doble, y  tener tiem po  p a ra  ves tir  e l tra je  de 

cuartel, s iqu iera antes de que llegase el o fic ia l de se­

m ana; los sargentos le  apreciaban, según dec ía ; veían  

en él un fu tu ro  com pañero, estim aban su buen carác­

ter, am or a l o fic io y  despejo, eran  indulgentes con aque­

lla  le ve  fa lta  d e ... lle g a r  ta rd e  a  su obligación, aun­

que sea de m in u tos...” , porque sólo  era de segundos.

C onocía  b ien  el a ta jo , un cam ino harto  m alo, cru­

zado p o r un foso, cuyos bordes angulares se iban 

separando de uno a  o tro  extrem o y  que le  hacía g a ­

n ar algunos segundos, tan tos m ás cuanto se ap rox i­

m aba a  la  p a rte  m ás ancha del obstácu lo, a l que se ■ 

fué acostum brando hasta dar saltos notables. I

*  *  *  I

Pasaron  los tiem pos.

A qu e l estad illo  insurreccional, que más ta rde  ocasio-
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Eó la  pérd ida  de la  “ P e r la  de las A n tilla s ” , tom aba 

increm ento en alarm antes p roporc iones; los bande­

rines de enganche, cual m odernos M o lok s , no sacia­

ban su constante dem anda de carne hispana, y  los 

sorteos se re ])etian  en los cueri>os incesantemente.

L os  am ores de A n ge l tu v ieron  infaustas inciden­

cias.

L a  anciana acom pañante em pezó  a e.'camarse del 

repe tid o  encuentro; o tra  m enos cándida hubiese adi­

v inado en los lab ios ansias de unirse, en ios brazos 

deseos de entrecruzarse en  in term inab le un ión ; ella 

no pod ía  v e r  tan to  en  aquel am or bastante espiri­

tual, p e ro  si recordando sus antiguos am ores de m u­

je r  del cam po, de seres robustos, obedientes a  las 

leyes  de la  N atu ra leza , 'sin p a lia tivo s  del qué d irán , 

p o r  com paración, com prender que a llí hab ía algo 

m ás que am istad, y  con gran  con ten to fe lic ita r  a  sus 

amos p o r  el n oviazgo , pon iendo con su candidez en 

g ra ve  a jir ieto  a la  s im pática  pare ja .

L os  tíos de C lo tild e  se opusieron acto  continuo a 

ta les am ores; ¡no era  buena p ro p o rc ió n !; ¿p a ra  ca­

sarse con un tr is te  cabo  la  hab ían  educado, haciendo 

de ella una señorita  d is tingu ida?  T a l  decisión era una 

in gra titu d  p a ra  con ellos ; tales relaciones con  A n ge lito  

no eran  denigrantes, p e ro  tam poco racionales, y  así 

p o r  el estilo  ten ía que aguantar e l pobre  bebé a  diario 

interm inables sermones fam iliares, en que se preten ­

d ía  anteponer la  razón  a  aquel qu erer avasallador 
de virgen.

L o s  paseos se in terrum pieron , y  sólo salía con sus 

tíos a  hacer visitas, o los días de fiesta  p a ra  ir  a m isa; 

las cartas y  una de esas com binaciones postales que 

tan  b ien  saben o rgan izar los novios  contrariados,

s u p l ie r o n  a  lo s  t i e r n o s  d iá lo g o s ,  cotí d e s e s p e r a c ió n  d e  

a m b o s  a m a n te s ,

E ra  necesario cam biar aquel estado d e  cosms- nui.*s- 

tro  hom bre com prendió  que sus buenos planes jam ás 

serían un hecho de no h a (e r lo  así; además, él se ra- 

taba portando com o, un cobarde; sus com pañeros 

m archaban a  la  lucha pensando en sus padres, en sus 

esposas, hasta en sus hijos, desam parados algunos, y  

él sin m ás a fecto  que el de su C lo tü d e , un a fecto  sin 

fina lidad p os itiva  posib le, al que cuando más llega ­

ría  p o r  medios inaceptables, indignos de su am or, 

i.no ten ia  v a lo r  p a ra  separarse de él p o r  unos meses 

p ara cum plir sus deberes con la  P a t r ia . . .? ¿qu ién  le 

había r e o t^ d o  más que elFa en su o r fan d a d .,.? ; esto 

aparte  de que internándose en e l terreno d d  egois- 

mo, las guerras tienen  azares, y  uno d e  ellos pod ía  

prorporc ion arle  un p orven ir  que no ten ía  y  con él 

la  d icLa deseada.

D esjiués de estas y  otras digresiones, decidió em ­

prender la  m archa a  Cuba, tras  m il juram entos, co­

rrespondidos, de eterno am or, incluidos en cartas de 

patética  y  harto sentim ental despedida.

»  »  «

E l  cabo R u h  fu é  destinado a  una de las columnas 

volan tes que prestaban  serv ic io  en ¡a  célebre trocha 

de A rtem isa  a  M a r ie l;  pertenecía  a  un cuerpo expe­

d icionario, casi en su to ta lidad  com puesto p o r  gente 
bisoña.

D u ran te  algunos días sólo a lteraron  la  v id a  o rd i­

naria de  cam pam ento m archas más o  m enos fo rza ­

das para ir  en auxilio de a lgún fo rtín , que hab ía sido 

atacado p or  los insurgentes, que se esforzaban en 

rom per aquella  línea opresora que les aniquilaba, 

que p rom etía  exterm inarlos p o r  inanición, p o r  la  qué 

“ no pod ía  cruzar un ra tón ” , según grá fica  frase  de 
uno de sus caudillos.

H allábase la  colum na acam pada c ierta  nocbe, cuan­

do  e ! bullanguero toqu e  de generala  h izo  a  todos que­

bran tar el sueño y  ponerse sobre las armas, con el 

tem or de un ataque nocturno.

E l je fe  de  la  colum na había ten ido  confidencias de 

que hab ía sido sorprendida y  ¡lasada a  cuchillo la 

guarn ición de un b locao.

E ra  necesario correr a  rescatarlo ,y  a  ser posible, 

a ta ja r la  corrien te de fuerzas insurrectas, que sin du­

da aprovecharían  ta l incidencia para apresurar su 

m archa hacia el cen tro  de la  isla.

P ocas horas después, y  tras  una penosa marcha, 

nuestras fuerzas av istaron  e l b locao ; tras de su zanja, 

y  rodendo de la  consabida alam brada, se veían  los 
insurgentes.

Se tem aron  disposiciones p aa r el a taque; el ene­
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m igo era  num eroso y  contestaba eon energía  a los dis­

paros; p ero  aquella  bandera, la  E s tre lla  Solitaria  

enhiesta en lo  a lto , e ra  un insulto a  la  P a tr ia ;  era 

im prescindib le echarles de  allí cuanto antes, ¡p o r  

h on or!, ¡costase lo  que costase!

Las certeras balas filibusteras hacían  nutridos blan­

cos, ocasionando buen núm ero d e  ba jas ; e l je fe  cre­

y ó  que la  acción ten ía  que resd verse  p o r  e l acero.

E l estriden te foq u e  de ataque sonó im periosam ente 

entre la  espesa m anigua, haciendo aparecer de  entre 

las m atas y  lanzarse llenos de cora je  a  los soldados, 

que arm aban  con rab ia  los lim p ios cuchillos, cente­

lleantes a  la  lu z de  la  luna, en  e l extrem o de sus fu ­

siles, cerrando los in terva los  durante su carrera  des­

enfrenada hacia e l enem igo, sin v e r  s iqu iera  a  los que 

caían deten idos p or  e l p lom o, en loca  avalancha, irre- 

-istib le  a l parecer; un m om ento m ás, y  E spaña unía 

una nueva ram a a l bosque de sus laureles... D e  p ron ­

to, ju n to  a l enem igo ya , la línea ondu la y  acaba p or 

detenerse, lo  p eo r que suceder pudiese; en aquellos 

hombres, qu e despreciaban la  v ida , o frec ida  en  holo­

causto de  su P a tr ia , se había despertado un fuerte  

instinto de conservación, y  después de m enospreciar 

las balas, tem ían  saltar la  zan ja circundante del fo r ­

tín, quedando plantado.® fren te  al enem igo com o si­

luetas de tiro , con e l arm a agarrada rabiosam ente, 

la  m aldición  en la  boca y  la  m irada  en a lto , desespe­

rados p o r  su im potencia.

E l je fe  quiso p o r  dos veces dar e jem plo, siendo 

e! p r im ero  en sa lta r e l obstácu lo, m as otras tantas 

veces le  desobedeció su caballo, que parec ía  haber­

se contam inado del sen tim ien to general.

Se in iciaba un le v e  m ov im ien to  de retroceso; la 

situación no p od ia  ser más crítica , n i sus resultados 

más terrib les de no resolverse.

D e  p ron to  se o y ó  an te  las filas un g r ito  íuricKo, 

im ponente, de ¡v iv a  m i P a t r ia ! ,  y  sobre e l suelo 

se p ro yec tó  un cuerpo, que fu é  a  caer jun to  a  la  alam­
brada.

E ra  lo  necesario; anim ados todos p o r  igual idea, 

com o m ovidos p o r una corrien te  ejéctrica, lanzáron­

se im petuosam ente al asalto, acuchillando sin p ie- 

(lád  y  siendo coronados p o r la  v ictoria , después de 

recuperar el puesto.

í
Cuando, term inado e l com bate, p id ió  antecedentes 

el je fe  acerca del héroe a  qu ien  se deb ía  e l éxito, 

se halló, cruzado de balazos, con el cuerpo liado  en­

tre  una m araña de alam bres, e l cadáver del cabo R u is .

M anuf.1. V ID A L  Y  L O P E Z

C.U E S T I Ó N  p e l i a g u d a
Sm remontamo.® a los tiempos b íblicos ni heroicos, to  era fer^úente adorador dcl b igote y  la  perilla, que

Til aun siquiera a los socorridos d e  los romanos, ni a tanto le  caracterizaban), firm ó otra Rea l orden en 14

los no menos socorridos de los franceses, vamo.® a ha- de agosto reglamentando el uso de los tantas veces ci-

hlar algo sobre una cuestión que, com o e l títu lo  indica, tados adornos capUares, y  se declaró obligatorio el uso

es asunto con toda la barba y  que en muchas ocasiones del b igote a la tropa, oyiigándose también a los je fes

-  ha presentado con muchos bigotes, ' oficiales a  usar periüa  corta, entendiéndose ba jo  eUe

A lia  por ios anos de  1843 a 45. los m ilitares debieron nom bre e l ve llo  que nace i n  e l cen tro  del lab io in fe r ió -

eer enemigos acém m os del b igote, y  lo  fueron tan lo  Se perm itía también el uso de unas patillas cortas, r^-c

que, no contentos con no usarlos ellos, ni sus inferiores, tas y  sin unir al b igote n i perilla.

llegaron en su odio pelífero  a pronibir que usasen ta l T'n a  • i •
. bn  mes después, la  reina manda se prohíba en ah-

pelambre en los labios hasta los paisanos. (N o  sabemos i .  , . , ,
.  • , , .  . ,  soluto el uso de las barbas en todos loa Cuernos e Ins-
si Igual cleterinmaeion se tom ó con ciertas damas no
de líe lo  en pecho, sino bigotudas.) -E l«c i to ,  quedando tod o  el m undo  más ii.o -

Este hoiTor_a los mostachos d ió por ro sk U d o  que 

N :.iváez firmara una Rea l orden de 13 de febrero de Peliagudas notíls, bueno es lecordar que el

lA ló, aclarando que no halña derecho a tanto  y  que los Pilque de Ahumada, en 28 de noviem bre de 1844, de-

piiu-ano.® estaban en libertad de usar el b igote a  f.o chi- ta rab a  obligatorio para los civ iles  e l uso de b igote “al

no o  afeitado con esmero. 'a igo  del lab io '’, sin peinar y  cortado com o uno brocha.

L a  le y  de las compensaciones no se h izo  esperar, y , .Además, prohibía e l uso de patillas y  mandaba que

unos meses desiiués e l mismo N arváez (que por lo  vis- e l pelo se llevase cortado a “ cep illo ".

 -------------------------
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í  u f e / p e r í a r  xk mía m icíi^
'■[ III I -*11 i- - ^ ..... t"

( P I E Z A  R E P R E S E N T A B L E )

Personaje: U n  A n c ia n o  p a t r io t a .

(L a  escena represen ta  una hum ilde v iv ien d a  a ldeana. E s de noche. A  la  izqu ierda  del espectador una pequeña 
ventana que da para e l cam po. En e l fondo, la  puerta de entrada. En e lla , com o  desp id iéndose del h i o  que 
acabara de sa lir, e l An cian o . P o r  e lla  se verá  e l c ie lo  obscuro  com o  si en «1 flo ta ra  e l espírírtu

de la s  grandes traged ia s .)

B S C E N A  U N IC A

E l  A n c i a n o , desde la  p u e r ta .

lAdiós. adiós, Kíjo míol 
iVetel iLa  Patria  te esperal 
iVe a defender lavandera 
con entusiasmo, con krio! 
iQue tu corazón bravio 
ba^a de valor alardel 
iQ ue no te llamen cobardel 
lOtte sepas luchar con sana! 
iQ ue sucumbas por España 
como D ao iz y  Velardel 

¡Adiós, adiós! ¡Quién tuviera 
los años que tú abora tienes!... 
iN o  me importa, si no vienes 
a besarme cuando muera!...
{Antes está la  bandera 
de la Patria!... ¡Y  no te asombre 
lo  que diéol ¡Honra tu nombre 
luchando por ella bravo!
¡N o  naciste para esclavo!
¡Haciste para ser hombre!
(P a u s a . D es p u és  e n tra  y  c ie rra  la  p u e r ta  
co n  ca lm a .)

¡Se fué!... ¡Sí!... iN ada  se escucha!... 
¡Quedó m i hoé^r solitario!
¡V o y  a rezar el Rosario 
porque no muera en la lucha!...
(S a c a  e l  R o s a r io . )

Es grande, terrible, mucha 
la pena que me devora...

[Tened compasión. Señora!, 
de este ancianp miserable 
que no puede con el sable 
y... solo por eso... llora...
(E m p ie z a  a r e z a r . )

P o r  la señal, de la santa 
cruz... ¿quién pasa por la calle?,.. 
(M i r a  p o r  ¡a  v e n ta n a .)

iNadie! Lejos, en el valle, 
parece una voz  que canta...
Si... M as la  distancia es tanta, 
que sin entender me quedo.,. 
¡Qué oscuridad!... iMete miedo!... 
lEstá la  noche que impone!... 
¡Que la  V irgen me perdone, 
no puedo rezar, no puedo!... 
(G u a rd a  e l  R o s a r io . )

Padre—me d ijo—no llores, 
si acaso no vuelvo a verte...
Si hallo en la  lucha la  muerte, 
me enterrarán entre flores...
Pero antes esos traidores 
que de honrados sientan plaza 
sabrán que es vana su traza, 
que un español verdadero 
prefiere a todo el dinero 
la dignidad de su raza.

Y  se fué, se fué llorando...; 
mas llorando de coraje...
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Qué bien le sentaba el traje 
con la  cruz de San Fernando, 
la cruz que áanó luchando 
en las tierras africanas...
Bulle en sus venas hispanas 
roja sanare de león...
Jamás echará un borrón 
en el blancor de mis canas...
(Se o y e  v n a  v o z  q u e  c a n ia )

«L a  V irgen  del P ila r dice 
que no quiere ser francesa, 
que quiere ser Capitana 
de la  tropa aragonesa.»

S i hasta el canta r io  publica!
Si esa copla lo confiesa.
Si no quiere ser francesa 
n i aun la misma Pilarica... 
¿Qué pecho hispano se achica 
si E lla, más bella que el sol, 
entre nubes de arrebol 
pregona alegre y  ufana 
que quiere ser Capitana 
del ejército español?

N o  queríamos la guerra 
más ya  que la prom ovieron 
y, traidores, se atrevieron 
a pisar la hispana tierra, 
ahora verán lo que encierra 
esta nación que el sol baña, 
y  en el valle y  la  montaña, 
y  en Bailén y  en Arapiles, 
sabrán de nuevo esos viles 
como se muere en España, 
(T r a n s ic ió n )

Más... aunque en la lid  bravia 
quedáramos vencedores, 
layl yo  por cuatro traidores 
he perdido mi alegría...
¡N o  oiré ya, a l morir el día, 
la jota alegre y bizarra, 
que, al compás de la  guitarra, 
que yo tocaba de mozo, 
él entonaba con gozo 
sentado bajo la  parra!...

Y  al sonar las oraciones 
no le veré calle abajo 
venir, después del trabajo, 
cantando alegres canciones.
Soy  viejo... Aunque los cañones

le dejen volver ileso, 
no podrán, a su regreso, 
ni mis ojos contemplarle, 
ni mis brazos estrecharle, 
ni mis labios darle un beso...

M ás ¿que importa, si es España, 
si es la  Patria quien lo quiere? 
iN ad ie  muere, cuando muere 
realizando alguna hazaña!
E l llanto m i rostro baña...; 
pero ¿qué, si la  victoria 
hará brillar nuestra H istoria 
con llamaradas de sol, 
porque basta un español 
para inundarla de gloria?...
(C o m o  e s c u c h a n d o )

Pero ¿qué es eso?... Parece 
que tocyin allá, lejanas, 
a rebato unas campanas...
¿Qué ocurrirá?... !Y a  amanece! 
(Contemplando e l campo p o r  la  ventana.) 
iD ios quiera que el día empieze 
bien para nuestros soldados!... 
lEstán los campos dorados!
¡Semejan las amapolas
gotas de sangre españolas
que han caído en los sembrados!...
(R a w ía )

Benditos campos de España 
que fecunda un sol de oro, 
que ocultáis tanto tesoro 
y  habéis visto tanta hazaña.,,
M is ojos el llanto empaña 
al veros abandonadas 
silenciosos y  arrasados 
sin producir ningún fruto... 
iParece que estáis de luto 
por nuestros pobres soldados!
(P a u s a )

V iene por la  carretera 
un batallón español...
¡Cómo se complace el sol 
de besar nuestra bandera! 
iQué orgullosa y  altanera 
va en los brazos de un valiente; 
que gallardo y  sonriente 
parece que va gritando:
*P o r  donde ésta va pasando 
todos doblegan la  frente!*
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(S e  o y e n  c la m o re s  de co rn e ta s  y  v iv a s  a 
E s p a ñ a )

¡Cómo brillan los galones 
y  las tersas bayonetas!
¡Cómo incendian las cornetas 
con su voz  los corazones!
L a  R eina de las naciones 
es España todavía, 
por su noble bizarría, 
por su indóm ita fiereza, 
por su ruda fortaleza, 
por su arrogancia bravia.

[Salud, jóvenes briosos 
que os reís de las penas 
y  lleváis en vuestras venas 
sangre de héroes generosos; 
luchad, luchad valerosos 
por nuestra España querida, 
que no hay placer en la  vida' 
para un hombre de coraje 
como el vengar el ultraje 
si ve a su Patria  ofendida!... 
(F ijá n d o s e )

Pero.,, ¿qué es eso?... ¿qué es eso?., 
¿vas con ellos tú. hijo mío?
[Sé valiente! A l lá  te envío 
tal vez el últim o heso.
(L e  e n v ía  u n  b eso )

M i corazón queda opreso 
no porque puedan matarte; 
porque no sepas portarte 
como España lo  requiere...
H ijo  mío, mata y  muere, 
si no quieres deshonrarte...

¡Quién tuviera veinte abriles 
para defender m i sueloL,

N u nca  olvides que tu abuelo 
luchó y  murió en Arapiles...
¡A  destrozar a esos viles 
que son de papel de estraza!
¡Su ímpetu loco rechaza!
Q ue sepan esos rapaces 
de cuánto somos capaces 
los hombres de nuestra raza.,.

¡Adiós, que no me denigres 
con una acción deshonrosa!
Lucha en la lid  desastrosa 
allí, donde más peligres...
Combate como los tigres 
bajo la bandera hispana; 
que la  V irgen  Soberana 
—toda luz, belleza y  g loria— 
sabrá daros la  victoria 
ya  que es vuestra Capitana.

A l l í  viene deslumbrante, 
altiva, noble y  severa 
nuestra gloriosa bandera 
que cruzó el mundo triunfante. 
Parece un jirón  brillante 
del recio sol que nos baña 
y  mientras el llanto empaña 
mis ojos y  mis mejillas, 
caigo ante ella de rodillas 
para gritar « ¡V iv a  España!»

(S e  p o s tra  de r o d il la s  te m b lo ro s o  d e  em o­
c ió n . S e  oy e  e l  ru id o  d e  un  e jé r c i t o  en  m a r ­
ch a . L o s  g r i t o s  d e  una  m u ch e d u m b re  q u e  

a c la m a  a la s  tr o p a s  esp a ñ o la s , h ie n d e n  lo^  
a ires . L a s  n o ta s  de la s  co rn e ta s  m ilita re s  

s u e n a n  ca d a  v e z  m á s  le ja n a s . Y  m ie n tra s  
e s ta  rá fa g a  de p a tr io t is m o  c ru z a  la  escena, 
c a e  e l  te ló n  le n ta m e n te .)

M ig u e f,  R . S e isd ed os
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MAH-TONGG Reglamento y Contabilidad
P O I l

J U E G O  D E  M O D A R A M O N  M A R A V E ] ? e .
Precio del ejemplar, 60 ccntimos.-Ccrtificado, 90 céntimos. 

LO S PE D ID O S  A  L A  A D M IN IS T R A C IO N  D E  E S T A  R E V IS TA

PASATIEMPOS
Estando en d a se  un esco lar travieso  y chistoso 

pidio licencia a su m aestro para salir,
N egóse la  con enfado; mas fingiendo el estu­

diante que n o  lo  había o ído, rep itió  la  súplica.
V o lv ió le  a decir que no; pero  entonces el estu­

diante sa lió  y  nadie le detuvo.
E ntro  una hora  después y el muestro, en co leri­

zado, le dijo:
—¿Cóm o se ha atrevido usted a sa lir  sin mi 

permiso?
— H e pedido la  licencia dos veces, d ijo , y  com o 

dos negaciones afirm an, por eso  salí.

y  le doy las gracias p o r  los cuatro capones que 
han llegado  aquí, y  os  encargo a l m ismo tiempo 
que se las deis vos  en vu es tro  nom bro p or los 
dos que se han quedado en el camino.

Un guardia, v iendo a  un caba llero  elegan te­
mente vestido  corría  desa lado  le detuvo y  le  pre­
guntó:

—  ¡Ehl ¿Donde va  usted tan corriendo, es que 
va a  casar.se?

— iHom bre, lespond ió , n o  estoy  tan desespera­
do. [V oy  a tirarme p or e l V iaducto!

Barniz charol Blanco para correajes dcl Ejercito |
Perseverante en perfeccionar la  fabricación  de m is barnices para correajes del E jérc ito  hoy 
puedo o frecer ya  un nuevo Darniz para correa jes blancos, que p or sus condiciones tiene C a n ­
des ventajas sobre el em pleo del a lbaya lde y  la co la  (procedim iento antih igién ico y  dañoso
para la salud). P o r  su fácil ap lica­
ción y rap idez en secar permite 
obtener en breve tiem po un cha-

P r c c io  de l fra sco , 1,75 pesetas

U N I C O  F / B R I C f t N T E  D E L  A C R E D I T A D O

n b a r n i z  a m a r i l l o  

il. R o  D R fG; o

ro lad o  tan perfecto, que en pocos 
minutos se presenta un correaje 
para una revista

M U E S T R A S  A  D IS P O S IC IO N  D 8  L C l  
S E Ñ O R E S  JE F E S  Q U E  L O  S O '

T O L E D O ,  9 0

Un ob ispo en v ió  p or presente a un fam oso  prc- 
aicador seis capones, y  com o al c r iado  que los 
llevaba le pareciese e l rega lo  muy grande, dejó 

diT  ^  cuatro restantes.
E l fra ile que de l rega lo  y  su cuantía tuvo noti- 

d ijo  a l criado:
— Decid a su Ilustrísim a que le beso  las m anos

I M A U  A Q Gorras - Bordados |
I ------------------- B anderas---|
I 23, CARMEN, 23 M ADRID  |

P A R A  C O R R E A J E  D E  L A  ( H J A B D I A  CI VI L  
Marca "E L  TRICORNI O " '

M A D R I D  i
-  — =IIIIIH IIIlF

W:i
m

m
M
M

m

M E L O D I A  S . A.
M a d r id  A ven ida  del Conde d e  P e fla lvc r ,! 

P IA N O S  V E R T IC A LE S  Y  D E  C O L A
(FABRICACION ALEMANA)

a u t o p ía n o s  in t e r p r e t a d o  r e s

M E L O D I A  

Reproducen con absoluta exactitud 1m  obras 
interpretadas por los mejores artistas 

del piano
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S E C C I Ó N  DE P A S A T I E M P O S
P O R  R A M Ó N  M A R A V E R
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       ....
Penado p or e l C ód igo  iSO LUCIO NES

a los
CONCURSO N - 8

DE OCTUBRE. NOVIEMBRE Y  
Pasa tiem pos  d c l C on cu rso  de DICIEMBRE DE 1925

¡n lio  a  S ep tiem bre  de 1925 ______

P a ra  c o n o c e r  la s  bases d e  este 
con cu rso  véa se  nu estro  núm e­

ro  de 10 de octubre.
2 Ram ona.
3 Zam ora.
4 Em eterio.
5 Andanada de so l y tendi­

do de som bra.
6 Roto.
7 S insabores de la  vida.
8 F inal de vida.
9 Zaragoza.

10 Judías de La  Granja.
11 Sobreasada.
12 Cardenal.
13 Sobrero.
14 Sé serio , que me m olesta

e l cam elo.
15 Gravina.
16 La Red de San Luis.
18 Gravina.
19 Escape.
20 Estanco.
21 Com pañía, firmes.
22 H ija, pon  esa  mesa.
23 Estarás.

0 0 0  Q H Q B B

24 Rosales.
25 Cubierto sin vino, cuatro 

francos.
26 A l t o . .. al.
27 Dime con quien andas y 

le  d iré  quien eres.
28 V io loncelo.
29 Desm em oriados.
30 La cam isa de la  Lola.
31 Lore to  y  Chicote.
32 E l m ayo r de los  m ales es

tratar con anímales.
33 Com o estas.
34 Uno detrás d i  otro.
35 Sr. D. Roque S o to  Laredo
36 Carmen.
38 Tom o café de desayuno

en la  cama.
39 La junta d irectiva  convo­

ca la  junta general.
40 Mesías.
41 Sistem a planetario.

Misceláneas
— jOyel m i m ujer ha parido, 

¡d que no ad ivinas lo  que es la 
criatura!

— ¿Niño?
— N o  señor.
~ lA h !  bien, una niña.
¡D iablo! ¿Com o lo  has adivi­

nado?

— ¿Como llam aría  usted aun  
hom bre que, debiéndole muchos

P  Instrum ento m úsico ^

Charlot‘s, 
Chispa 

y su Botones
favores, tirara  p or o tro  lado  al 
encontrar a  usted en la  calle?

— Hom bre, le d iré a  usted, si 
tengo necesidad de hab larle le 
l la m a r ía ...  a gritos.

En M álaga  había un chicuelo 
que tenía fam a de im provisar 
una m entira en el acto.

Un inglés que supo la  gracia 
del muchacho, le d ijo

— Te d oy  un duro si me dices 
una raanfira sin pensarla.

— ¿Si me ha o frec ido  usted 
dos? le contestó con rapidez.

— Tóm alos, d ijo  e l inglés.

Un caba llero  cuya nariz era 
muy chafa, estornudó en pre­
sencia de un indivtduo gracioso 
que 1c saludó diciendo:

— D ios Ip  conserve la  vista.
E l que había estornudado le 

preguntó por qué k  decía eso.
—Porqu e en sus narices no 

caben ga fas. i

Cupón núm. :•
de la  s e r ie  de  nueve, que de­
b erá  acom pañ ar a l p liego  
d e  so lu ciones dc l C O N C U R - 
SO de octubre  a  d iciem bre.

N .° 17

¡if] Q  H

§ m  ■
S GISlBf*! l i s
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F A B R IC A  D E  C O R O N A S ,  F L O R E S  Y  P L A N T A S

R T  T  ^  T  /*V P re c io /  s in . c o m p e ten c ia  ♦ E x p o r ta c ió n ,  a p ro v in c ia s¿ 3  1  v J  Concepción Jerónima, 3  - Tel. 59 M.
r , . . .  . ,  . —  Edificio propio —  Esta Casa no tiene S u cu rsa le s___
Descuentos y facilidades de pago a  petición i e  los señores ¡cíes jr O ficiales dcl Ejército

!

i i i i n ü i i i i i i t i i i i u i i i i i i i i t i i i h i i n i i i i i i i i i i i i i t t n i i i i i i i i i i i i  ei
DROQUERlñ, FERFUMERÍñ. |  
CEPILLERlñ. E5F0NJA5 |

P ARTÍCULOS DE UTUñEZA |

LÓPCZ. d — íltocha, 49. |
0\5ñ M U9 BIEN 5URTIDA |  

PRECIOS ECONÓMICOS I
^  nwsEEKW M m i »  sección ce ui escuew cenriWL de tito |

reunían frecuentem ente y  un gran  trastorno y  des­

barajuste se p rodu jo  en Palacio.

A n te  la  p ersp ectiva  de un cam bio d e  reinado des­

atábanse los egoísmos de todos los cortesanos, que, 

¿«.■.orientados, no sabían de dónde sacar m a yo r  be­

neficio, si de  los postreros m om entos del pad re  o de 

los inciertos pasos del h ijo  en el com ienzo de su so­
beranía.

H ab lando con Sid.arta de los acontecim ientos de 
« t i ia l id a d ,  m e d ijo  éste:

A h ora  es, Yu -kh ar, e l m om ento p rop ic io  en que 

una m u jer de  tus condiciones y  tu  ta len to  pueda ha­

cerse om nipoten te y  dueña del Im perio ,

— ¿ Qué queréis dec ir?

— Que habiendo agradado tanto al futuro em])era- dor...
— ¿C óm o sabéis eso?

— Y o  lo  sé todo . Y  te  aconsejo acabes de seducir al 
príncipe, cosa bien fác il p a ra  ti.

— X o  puedo deja r de am ar a Fenk-hao.

—H ija mía es preciso que te  acostumbres a  no pen­
car en Fenk-hao.

—fii,  es toy  deseando unirm e con  él.

— E so es desgraciadam ente im posib le  ya.
■ " t P o r  qué?

Z A P A T E R I A  D E  L U J O
. . g jc a lz a d o s  d e  es ta  ca sa  e s tá n  c o n s t r u id o s  a m a n o  

K O N E R O  r o m a n o s ,  3 (e s q u in a  a  C a rm e n )

paJ C A S A D O
A L L E ^ S :  b o n e t i l l o .  NU M . 1 4 . - M A D R I D  

E s^c ia lidad  eo obra ortopédica .

Oi

L e

K T f l 8 L E C I M ! E N T 0  DE C 0 M P 8 A  V V E N T A

JOVERlA • PUTERÍA - RELOJERiA

Miquinis fotogrineaj- Qaineleg «risinálicei Busch ¿ e iu te a n  
Estudies de milemitice» ,  ip e ra ta  de urecmú/i. f itn o t t (Hsnolu.

J U L I Á N  V E 6 U I L L A S
C lave l, 13, e in fa n ta s . 2 6 . - ie í4 í« .» ií t j t s - M A O R I D

EsMOelss W IcuJm  pan c»» y « m , piQ  regalo», • tU
quiu» de «BriU ir, bicicIMas j  inotocicWn Paüualos óe M »«|p  , 

m u til lu  ée MOiie ^

— P orqu e ... N o  m e .atrevo a decírtelo.

— ¡S í, s í; decid lo  p ron to !

 ̂ — R s una desgracia para ia  que no estás p reven i- 

d . y  que ha de dolerte. Y a  lo  sabrás. PieiL=a en tanto 
lo  nuo te  h e  dicho,

— N o ; necesito  saber lo  que m e  ocu ltáis— d ije  asién­

dom e fuertem ente  a la  tún ica del m onje.

— Pues bien, Fenk-h ;,o Iw  m uerto.

— ¡Im p o s ib le ! H e  ten ido  noticias suyas el 20 de 
!n pasada luna.

D esde entonces, h ija  m ía, han ocurrido muchas 

cosas en el Siitl. U n a  revu elta  p opu lar as.altó el pa­

lacio, y  Fenk-hao, q u e -n o  ten ía bastantes soldados, 

pereció oom o un va lien te  cum pliendo con su deber.

N o  p od ía  m i esp íritu  acep tar resignadam ente la 

m a yo r desgracia que pud iera  ocurrirm e, y  resistióse 

en la  duda, D e jé  a S idarta , corriendo a  in form arm e 

p o r  m í m i’ ma, p ero  apenas si logré  que m e  atendie­

ran ; el em perador em peoraba de un m odo alarman­

te, y  las preocupaciones y  la  atención  de todos eran 

p a ra  el funesto  desenlace que se acercaba. A verigü e  

um cam cnte qu e era  c ierta  la  sublevación, sin que 

se supiera nada del v ir re y , según m e d ijeron , acaso 

l )o r  no con firm arm e la  terr ib le  noticia.
E n  Pa lac io  trabajaban  y a  los sastres encargados

'1

I  R E C L U T A S  DE  C U O T A '  |
I  A c u d id  para aprender la instnicción a la |  
I  E S C U E L A  C I V I C O - M I L I T A R  |  

f  La m ejor y  más conveniente. |
illUailMUnUBIlMOMHIillliUUIWHWW    iciiw i« .g
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EiTñBLEOMIENTO oe

J O  R  D A  N ñ
Príncipe, Q.-MñDRID -’tSS'
Especialidad en arliculos para regalos 
con motivo de ascensos y recompensas.

C O N D E C O ItA C IO N E S , » * ! U > A S  Y  R O S E T A S  O í  T O D A S  C IA S E S .— O A le  
D E R A S  R A R A  R B C IH 1 E N T 0 S .— F A J A S , F A J IN E S  Y  C C Ü IO O B C S .— O U *  
R R ÍT E R A S , D R A G O N A S  Y  H O M B R E R A S .— C A S C O S , C O R R A S  Y  R O S U ,
C O R D O N E S  V  D IS T IN T IV O S  F A R A  A Y U D A N T E S  V  F A R A  G A S T Ó N ------
S A B L E S . E S P A D A S  Y  E S P A D I N E S . -  E N T O R C H A D O S , T E J ID O S  Y  B O R ­
D A D O S .  • B A N D E R O L A S , T IR A N T E S  B O R D A D O S  V  F O R R A J E R A .— ES­
T R E L L A S , N Ú M E R O S  E M B L E M A S  V  B O T O N E S . -  C O R D O N E S , C A L O N E S  

V  E S P IG U IL L A S . -  E S P U E L A S , E S P O L l-
< T '^ S 5 - N E S , P L U M E R O S  Y  C O L A S , E T C . ,  & T C .

UN RETRATO BIEN H E C H O  EN  
—  SU  CARTERA —LLEVE

TRES RETRATOS PARA CARNET. 2 PTAS

C O M P A Ñ Y ,  F O T Ó G R A F O
Fuencarral, 29.—M ADRID

i l -  con feccionar el tr a je  y  ropas funerarú i» del H ijo  

' ' C ielo. E l  enorm e y  costoso ataúd de m adera de 

«a ta lp a  esperaba con su seno ab ierto  e l m om ento de 

guardar el cuerpo do aquel cuyas cuya » cifras b rilla ­

ban en oro  sobre la  tapa.

E l noveno d ía  de la  sexta luna, antes de despuntar 

La aurora, resonaron los tres lúgubres golpes de  La 

cam pana de bronce: e l H ijo  del C ie lo  hab ía em pren­

dido e l v ia je  eterno.

Reunióse apresuradam ente e l G ran  Consejo. D es­

de m i aposento v i  pasar a todos los antiguos com pa- 

iie iiw  de I'cnk -hao y  llo ré  desolaiLi la  p érd ida  de m i 

esposo.

• X ii-ku a, presa de uu p ro fu ndo  abatim iento p o r  el 

duro goli>e que La hería, v is tió  al i-m jierador, aytiiLa-

d.a de las concubinas, con las ropas iire jiaradas para 

in oU a ja : la túnica escarlata con e l cinturón de jada 

y  el d ragón  am arillo , el m anto  de este co lor, e l cubre- 

p ié  de  seda y  e l co lla r de  p erla s ; colocaron su cabe­

za  sobre la alm ohada “ del canto del g a llo ”  y  pusie­

ron  dentro del a taúd  cetros que acreditaban la  je ra r­

qu ía del cadáver.

E l fé re tro  se expuso en la sala del T ro n o , y  ante 

él desfiló toda  la  corte  ves tid a  de lu to . E i  príncipe 

heredero recitó  las preces de  ritual, h izo  valiosas

donde h á b il que sepultar el cadáver, p a ra  repe tir  allí 

las m ismas ceremonias. P oco  después púsose en m ar­

cha el fúnebre corte jo  y  quedó el Palacio  mudo, tris­

te, casi vacio.

N u -ku a , ves tida  aún con la  b lanca túnica de luto 

que habla llevado  durante la  cciem on ia, .acercóse a 

m í y  m e d ijo :

— Sien to que hayan  sustitu ido p o r  la u ra s  de ma­

dera las concubinas y  eunucos que antiguam ente se en­

terraban  v ivos  con los em peradores para  servirlos 

o frendas a l espíritu  de su pad re  y  m archó al tem plo 

y  atenderlos en el ú ltim o v ia e : y o  hubiera tom ado 

gustosa su puesto entre  ellos.

— A  vuestra edad  señora, se’ m itigan  las penas y  se 

o lv idan  las desgracias.

— P e ro  nada p od rá  consolarm e del poder suprem o, 

([ue acabo de perder. P o r  m u y  fe liz  cjue sea m i reti­

ro, e l a tra c tivo  m isterioso que tiene la  soberanía ea 

insustituible.

— Pensáis abandonar la  corte?

— N atu ra lm en te . Ir é  a un palacio que poseo en  mi 

país natal. Si quieres acom pañarm e..., p o r  m á í que 

tú  tienes aqui un brillan te porven ir.

— Señora, y o  tam bién  he jierd ido  a m i esposo y 

p ienso ded icar el resto  de m i v id a  a la  religión, en­

trando en un conven to  budista.

TOMAS AGUILERA
S U C E S O R  D E  V IU D A  E  H lfO S  D E  N A D A L

Babrica de Galones y Cordones para el Ejército 
\ Especialidad en Forrajeras.—Galones para la Real 
I Casa y ordenes militares.— Despacho y Talleres 
j General Pardiñas, 4. MADRID.--Teléfono S. 7-07

U  R  M  & T re s  ca rn e ts  p a ra  iCv>u:.Z iir.>ptselBS 
M  £!. IN  r t  A m p lia c io n e s  a e  S S . M M . d e i on ifo rn ie  

F O T Ó G R A F O  g n c  s e  desee  para cu a rto s  d e  banderas  v  
/ « A n n t j - P A c -  m  es tan dartes  a  25 p ta ».//overfad /o/osrd «- 
C A K M t S l A o ,  M  c a ,  33  ca lcom an ía s  p a ra  a p lica rse  e n  

ÍF rcn lc  a  R om ea ) p ape l, c a r ta s , c in tas,esm altes 5 pesetas

B L A N C O  H U E C A S
para !a in s ln ic c ld n  reg la m en ta r ia  d e  t i r o .  El m ás p e r fe c to  i l  m ds 

u l l l is a d o  y  e l  m ás econ óm ico . L ib re ta s  d e  t iro  y  fa cs ím iles  
P ed ía o s  a la s  H u árfan as  d e l com andan te  H aecas  

C o l e g i a t a ,  5 , c o a r t o  núm. 1 ,— M A D R I D

Admón. de Leterías núm. 16.— P. de Santa Cruz, 2
S o  adm in is tradora  D .*  F e lis a  O n e c a ,  rem ite  a  p r o Y in d a t ,  u ltra . 
m a r ;  e x tra n je ro  to s  p ed id os  q u e  l e  h agan , s iem p re  q n e  ven gan  

acom p añ ad os  d e  s o  im porte

R. FERNÁNDEZ ROJO, g r a b a d o r

F á b r ic a  d e  seR os d e  can ch o . P rec in tos  d e  .a r ia s  c lases

Teléfono, M. 415.-FUENTES, 7.-MADR1D

*  u  1 Q  A ,  I-a casa que más paga oro, plata, 
n  í  1 O  U ,  platino, dentaduras, alhajas y pape­
letas del monte. Plaza de Santa Craz, 7 (P la t e r ía )

A s n s  l i r n i i  n  V en ta  d e  to d a  c lase  d e  m áqu in as  d e  e ic t l -  CASA HERNANDO t l r .  R ep a ra c ion es  m u y econ óm icas , a cce­
s o r io s  d e  to d a  c lase . C in ta s , p ap e l ca r-s  

MAYOR, 29 tión , lam pon es  y e fe c to s  d e  e s c r ito r io . Se 
T . t s r - » . . .  e í . M u  ta c e n  a b on os  para M a d r id  y p ro v in c ia *  
l e ie io n o .Z E - t s i *  P r ü ip n e s t o s  g ra t is
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S I - = * I| 1U

CARABANAE L  M E j O R  P U R G A N T E
------------- es c l agua m inera l natural de

D E P U R A T I V A ,  A N T I B I L I O S A .  A N T I H E R P E T I C A

D E  V E N T A  E N  T O D O  EL ' M U N D O

J a b ó n  S a l e s  d e  C a r a b a ñ a

E L  M E J O R  P A R A  E L  C U T I S  ^  

Propietarios: Hijos de R. J. Chavarri - - Lealtad, 12. MADRID
^Ul   -

— T e  ad v ierto  que K ao-Tsun , í i  no está enam ora­

do de tí, le  fa lta  poco.

— N o  m e ju zgo  m erecedora de tan  a lto  honor, ni 

creo que p od ré  am ar a  nadie com o a  Fenk-hao,

— N o  se tra ta  de qu e le  am es; basta con que te  

ame él; pero no sé qué aconsejarte; tam b ién  cl po ­

der p roporciona tragos m uy am argos, y  h ay que sos­

tener luchas terribles.

— P re fie ro  la v id a  monástica.

- D e  todas modos, no o lv idaré  que ha.® sido para 

m í una buena com pañera y  m e has serv ido  con fide­

lidad. Quizás nos veam os algún dúi.

Pasado el tiem po  o fiiia l de duelo, N u -ku a partió  

con algunas damas y  criados, abandonando la  corte 

para siempre, v isib lem ente a fectada  al d a r el ú ltim o 

adiós a  la  V illa  Im p er ia l y  al H ijo  del C ic lo  que la 
des|)idió cariñoso.

Y o  solic ité  tam bién perm iso del gran  Eunuco para 

salir de Pa lac io , y  m e  fué concedido fác ilm en te; 

había, a la sazón, exceso de m ujeres en la corte ; más 

de tres m il fueron  despedidas del harem  del d ifum o 

Em perador,

Sidarta desaprobó m i resolución, de re tira rm e a un 

convento cuando se la  comuniqué.

E s  una locura; en interés de In m ism a re lig ión  que

dices am ar debes perm anecer aquí, donde p u ed®  

llegar a im poner tus caprichos.

— M e  considero capaz de todos los sacrificios, m e- 

! os am ar a o tro  o fin g irle  am ar. E l recuerdo de Fenk- 

bao m e lo  im pide.

— E so es pasajero— m urm uró e l m on je  l>ajando los 
: jos.

— 'Es eterno.

— N a  esperes hallar en el con ven to  una v id a  idea l; 

todo lo  humano es im perfecto , y  una com unidad de 

m ujeres no puede escaparse de esa ley,

— Im ita ré  entonces al e jem p lo  heroico de  esas v iu ­

das, en cuyo honor se alzan tan tos arcos en todo  el 

Im p erio ; iré  a reunirm e con Fenk-hao en la p a z  au­

gusta del N irvan a .

~  i D esgrac iada! ¿Buscas e l N irva n a  qu itándote 

la v id a ?  Esa funesta costum bre la  h a  desterrado 

la re% ió n  entre los creyentes.

— ¿Q ué m e  aconsejáis entonces?

— Y a  te  lo  he d icho; p ero  está.® en lib ertad  d e  hacer 

lo que gustes. Si te  decides a  en trar en el oonVento, y o  

te  conduciré a  él.

— Es m i único deseo. Adem ás, y o  p ed í autorización 

p a ra  elio.

S idarta  dispuso la  m archa, y  p ron to  nos pusimos en

. llTOPO NUEVO Y TODO DE OCASIÓN!! i!
SI Q U IE R E  V. C O M PR A R  O  V E N D E R  A lha jas. Relojes, M áquinas de escribir, 

fo tográficas, P ianos, P ianolas, G ram ófonos, Bicicletas, O b jetos de arte  y  fantasía 

y  cualquier clase de artículos, V IS ITE  T O D O S  LO S  E S T A B LE C IM IE N T O S  V

A C U D A  PO R  F IN  A  L A

C A S A  O R I A  Y G A L I N D E Z
Calle del C lavel, 8 M A D R I D  Teléfono 19-31 M

SE CONVBNCEfiA délas VENTAJAS QüE SI) LARGA EXPERIENCIA en el NEGOCIO pueden PROPORCIONARLE 
f i » ♦ » » * ♦ » ♦ » » » » ,»

•  • *

>1 i
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Sastrería militai- y paisano N O R B E R T O  G A R C I A  DE LA V E G h  É
— P '^B R IC A  d e  p a ñ o s  e n  BEJAR -  ^  U N I F O R M E S  C I V I L E S  Y  M I L I T A R E S  |

V E N TA  A  PLAZO S  A  LO S IN STITU TO S DE LA  G U A R D IA  C IV IL  Y  C ARAB IN E R O S  |

C A L L E  M A YO R , 86 D U P L IC A D O  M AD R ID  J
■     luiiiiiiiiiiiiiiiiJiiwi.imriiiiiiii  ................... ...............................

cam ino, rodeados todav ía  de  la  pom pa y  esplender 

cortesano que yo  deb ía  trocar p o r  votos  de pobreza 

y  humildad.

E l m on.isterio escogido p o r  S idarta  para m i retiro  

;e  hallaba en un herm oso va lle  cercano a  Pek ín , y  

rogado p or  un riachuelo lim p io  y  rum oroso; e ra  un 

gran e tiififio , de sencillo y  severo aspecto, con muchas 

vcJitanitas alineadas a lo  la rgo  de las paredes, y  una 

puerta más ancha que alta, sobre la  que se ostentaba 

un rótuo en caracteres sánscritos.

.V la espalda del conven to  había ttn extenso huertu, 

y  en los alrededores muchas p lantaciones de arroz, 

tr igo , m oreras, y  algunos prados para pasto del gana- 

ilo. T o d o  e llo  pertenecía a  la com unidad que lo fué 

recibiendo cn diverso.- d on a tivrs  de los prop ietarios 

del país, y  v iv ía  regaladam ente con la  abundancia de 

sus productos.

Bn la  proxim idad  dcl m onasterio, hallábase la 

pagod.a, habitaiLa y  serv ida p or  un  sacerdote y  dos 

bonzos que atendían a  la  celebración del r ito  en el 

convento.

Las religiosas aeogíéronm e respetuosa.? y  tím idas 

al sal>er que era  una dam a de la  corte ; m o instal.a- 

ron en la  m e jo r celda y  m e colm aron  de atenciones y  

honores. .Así comencé la i. .niiurada p reparatoria  a 

m i entrada en la  Com unidad.

.Allí gocé una dulce ¡w z , un m elancólico sosi<^o, 

que hubiera confirm ado m i re.solueión si c.sta no fuera 

enérgica y  defin itiva . Lris costiunbres m onásticas eran 

ordenadas, m etódicas, y  el tiem jio  se deslizaba por 

ellas m ansam ente, en una p lácida y  continua acti- 

•.idad.

I jds bonzos d irig ían  tos trabajos agrícolas; la.? re li­

giosa? confeccionaban m edicam entos y  hacían dulce.' 

y  golosinas que llevaban  fam a de exqui.sitos y  se ven ­

dían a  buen p rec io ; adem ás salían a  cuidar a  los en­

ferm os y  hacer ob^.^? d e  caridad, p o r  lo  qu e resulta­

ban m ás lib res  que las concubinas del harem  im pe­

rial, cusa f¡ue no encontraba yo  m uy con form e con las 

doctrinas dei Santo M .aestro, ni m e daba garan tía  del 

cum plim iento de  sus votos.

E n  e l palacio  de  la  Pu reza  Celeste, p res id ido  por 

loa má.« lisonjero? presagios, tu vo  lugar e l nacim iento 

de m i h ijo . Y o  m ism a pude v e r  asomado a  las ven - 

tan.as de m i aposento al herm oso p á ja ro  d e  cabeza de 

ga llo , p ico  de go londrina cuello de serpiente y  cola 

de  p a vo  real, el d iv in o  fong-huang, anunciador de  los 

brillantes reinados, A lgunos sabios v ie ron  tam bién 

cernerse al d ragón  am arillo  sobre la  v illa  im perial, 

y  una estrella de colores apareció  en el cielo.

P e ro  si e l reinado d e  m i h ijo  había de ser próspero 

y  feliz , el de m i esposo llevaba  un cam ino de ser fu ­

nesto p a ra  e l Im p erio . L a  reclusión a  que hube de 

som eterm e en e l ú ltim o periodo  de m i em barazo fué 

causa d e  que K a o -T su n g  frecuentase dem asiado el 

harem , y  a p c 'a r  de sus juram entos de fidelidad  y  sus 

jiro testas  de  cariño, cayó  en manos de una de sus 

concu’jiiia s , bien  p ron to  e levada  al rango de favor ita . 

Y  com o en tales casos sucede, la  concubina impuso su 

vo lu n tad  a  todo el Im perio .

E ra  e lla  una prisionera de guerra, de rara y  exó­

tica  belleza , cruel, am biciosa, y  ccm o extran jera, sin 

ningún in terés ni am or a  la China, a la que acaso odia­

ra  y  trat.sse de an iquilar. T o d a  su in fluenria con el 

E m perador era em jiieada p a ra  e l mal, y  nunca el 

país estuvo  tan  expo liado  n i tan arbitrariam ente re- 
gido.

A 'o ivieron  los jard ines de la  C iudad Sagrada a ser 

tea tro  d e  bacanales y  orgías desenfrenadas. T ’a-k i, que 

así se llam aba la  p erversa  y  d iabólica fa vo r ita , bacía 

iilarde d e  rm ingen io  inagotab le en extravagancias. 

O rgan izó  unas cacerías nocturnas en el parque del 

palaio de estío, hab ilitándolo  para e llo  con faroles ca­

prichosos, pequeños lagos y  fuenteciilas d e  licores 

em briagantes; las p ieza? de ca za  no eran sino v ian ­

das y  m anjares colgado.? de  la  enram ada, b a jo  la  cual

'̂initniiiiniitif'iiiiiii;siiii,!iiii:i„ii,'t,ritiiiini!niciiiiiiin:insttiliiiniii!iiiiHiiiiiiiiitiiiiii.««iiiii .i R A R A  C A M A S  D O R A D A S  1
i  C A L L E  D E  A T O C H A ,  N U M E R O S  8 Y 1 0  i

I  P A R A  M U R B I E S  d " ' ,  « n  P A R A  B A R A T U R A  Y SOLIDEZ T X  I
s- DE T O D A S  C L A S E S  ® F J ®  DE LO S  ARTICULOS D I C H O S  A , 8 y  10 |

F A B R I C A  S E G O V I A ,  2 9 .  M A D R I D  J
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¡SEÑORES MILITARESI VISITAD EL HOTEL ” A L F O N S O  X I I I ”  
Propietario; Justo Gómez Pérez :: t e l e f o n o  s r  t o d a s  l a s  h a b i t a c i o n e s  Departamentos para lamilias

A ven id a  de P í y  M arga ll, 12 (segundo (ro zo  de ia Gran V ía ) —  M A D R I D  -  Telé fonos l l - * ! !  M. y  24-78 M. 

—  S U C U R S A L  E N  S A N  S E B A S T IA N :  E  A  S  O  . 4 ,  P E N S IO N  D E  L A  C A S A  S A N  ¡O S E  —

lo» in vitados de am bos sexos, ebrios y  desnudos, se 

perseguían cantando alegrem ente o  dando g r ito s  sal­

va jes. N o  recuerdan io.® anales de la  C h ina una p ro fa - 

E íción  análoga de la  V illa  Im p er ia l y  de la  m ism a d ij-  

nidad dei H i jo  del C ielo.

T ’a -k i revestía  sus enorm idades con una capa de 

pticrilídad in fan til y  candor que encantaba a l em jie- 

rador. C om o niño que rom pe un juguete para ver 

lo que tiene dentro, m anda m a ta r al sabio y  v ir tu o ­

so P i-k a n  p a ra  buscar en su corazón  los nueve agu­

jeros de la  bondad, y  hace cortar las piernas a  unas 

pobres m ujeres que, con ellas m etidas en agua hela­

da, pescaban mariscos, despertando la  curiosidad de 

la fe ro z  m u jer, que quiso saber qué músciilos eran 

aquellos ta n  resistentes al frío .

U na de sus siniestras diversiones consistía en colo­

car sobre una gran  hoguera un la rgo  tubo de m etal 

bien pu lim entado y  engrasado qu e ob ligaba  a  reco­

rrer de uno a  o tro  extrem o a  cuantas personas la 

habían desagradado. Las  con toráon es , esfuerzo y  

^gestos de  te rro r  que hacían los in felices som etidos a 

este torm ento, todos los cuales caían, abrasándose en 

la hoguera, regocijaba  m ucho a T ’a -k i y  a su cam a­

rilla de v iles aduladores.

L os  más dignos funcionarios, los m ás respetables 

censores d irig ían  a l trono innum erables m em orias, ro ­

gando unas se atendiesen m e jo r  los n ^ o c io s  públicos, 

los intereses y  necesidades det país, reprendiendo otras 

duramente los excesos com etidos y  reclam ando jus- 

ticia y  castigo p a ra  los culpables, sin d e ja r d e  alu­

dir va lien tem en te a  la fe ro z  conctibinn. E l único re­

sultado de estas M em orias  lo  tocaban sus autores al 

«cciliir un decreto  en el que, después de e le v a r  a  los 

que se dan m uerte p o r  haber incu rrido en e l desagrado 

“ uperial, se les com unicaba el d isgusto con qu e se 

habían v is to  su trabajo . A s í fueron  condenados a l 

•úeid io  muchos sabios y  nobles varones.

K ao -Tsu n g  ten ia  buen corazón ; pero  e l am or ce-

(H ijos de R ub io j
Roses, Chacots y Kalpak para el Ejército f
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gaba sus o jos  y  no v e ía  la  sorda hostilidad y  e l odio 

que fen n en taba  p o r  todas partes  a causa de tantos 

excesos, tantos desórdenes y  un  tan desdichado go­

b ierno del Im perio .

Y o  segu ía re tirada  en e l pa lac io  de la  P u reza  C e­

leste, dedicándom e a  la educación de m i h ijo , y  sólo 

en alguna solem nidad que requería  m i presencia en 

la  corte aparecía en ella oficialm ente, S idarte m e con­

solaba, asegurándom e qu e no du raría  m ucho el do­

m in io de la  m aldad, y  m e ponderaba la  OJganización 

y  costum bres de su país.

C ierto  d ía  n o té  en la  V illa  Im p e r ia l g ran  agita­

ción y  revaielo, y  y a  iba a  in fcrm arm e de lo  que su­

cedía cuando llegó  a  m i presencia un eunuco tem blo­

roso y  con ojos de  espanto, que se arro jó  a  m is pies, 

d iciendo;

—  ¡M a d re  sagrada, M a d re  sagrada ! ¡M i l  años aca­

ban de exp ira r !

— ¡Q ué d ices !— exclam é alarm ada,

— E l H ijo  del C ie lo  ha sido hallado  m uerto  en su 

lecho, m ajestad.

Y  com o p a ra  con firm ar las palabras del eunuco, 

o í en aquel m om ento los inesperados y  solemnes ta ­

ñidos de la  cam pana de bronce. í

C o rr í al pabellón  de m í esposo.

Ten d ido  en su lecho, con la  fa z  contraída en una 

m ueca angustiosa y  una m irada  de espanto cuajada 

en sus ojos, se hallaba K ao -Tsu n g , ta n  ríg id o  y  fr ío  

ya , que retroced í in voluntariam ente a  su contacto. 

M ien tras  en to rn o  nuestro todo  era confusión y  

desconcierto, una m ano enéig ica  m e  apartó  del lecho 

m ortu orio ; e ra  S idarta, que m e jiresen taba un p lie­

go  escrito en  el am arillo  p ap el de los despachos im ­

periales, y  m e  ofrec ía  a l m ism o tiem po  el p ince l m o ja­

do  en berm ellón y  e l sello  de  leg itim idad . Sorprend ió­

m e  v e r  este ú ltim o en  sus manos, pues y o  sola sa­

b ía  dónde se  hallaba.

— ¿C óm o ha llegado esto a vuestro  p od er?

CASA OCHOA
A T O C H A .  7  - •  M A D R I D  

=  R A D I O T E L E F O N I A  
M A T E R I A L E L É C T R I C O  

Accesorios y  aparatos de galena y  lámparas 
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—  ¡F irm a d  p ro n to ! N o  h a y  tiemixD que perder.

— ¿Q ué es e llo?

— E l decreto en nom bre del p ríncipe heredero anun­

ciando que ocupa e l tron o  y  con fía  su tu tela  y  la 

regencia a la  em pera triz viuda.

F irm é  con m ano tem blorosa, y  S ida rfa  recogió el 

decreto  d iciendo:

— A h ora  es preciso p ren d er a T ’a-k i. O rdénalo en 

seguida. E l em perador ha m u erto  envenenado con el 

lico r de la Suprem a L iberación  que sólo una perso­

na de su in tim idad ha ¡lod ido  adm inistrarle.

M e  aproxim é aJ cadáver, y , en efecto , entre las jo ­

yas prendidas en su cintura se h: liaba vacía la caji- 

ta  del veneno. E n v ié  a l loficial de guard ia a  buscar a 

T ’a-k i, que se p resentó ante m í asom brada. L e  anun­

cié que se la  ju zgaría  m u y pronto , y  se re tiró  a lt iva  
y  sonriendo.

Se fo rm ó  el tribunal en presencia de m i h ijo  y  

m ía. Fu é m i p rim er acto  de  gob ierno personal y  la  p r i­

m era cerem onia de “ cort'na  corrid.a'’ que se celebraba 

en el Im p erio  después de algunos siglos,

N o  había, en realidad, pruebas oontra T ’arki, ni 

ve ía  y o  e l interés que e lla  pud iera  ten er en la  m uer­

te  del em perador. U n icam en te  com o venganza  o e je ­

cución de una am enaza pod ía  concebirse e i crimen. 

E lla  aseguraba que K ao -T su n g  se hab ía suicidado, 

pues estuvo  m elancólico y  tr is te  loe ú ltim os días, 

y  hasta le  o yó  algunas palabras sobre la  m uerte.
B ien p od ría  ser; p e ro  ap arte  de eso hab ía que ju z­

ga r & T ’a -k i de sus per\-ersidades, d e  sus crímenes 

anteriores, de sus consejos e im posiciones fata les para 
e l em perador.

A p arec ió  la  fa v o r ita  ante sus jueces con un des­

com puesto a tav io  con estud iado desorden en toda 
su persona, que pud iera dar id ea  de la desesperación 

de una inocente; cub ierta apenas p o r un ligero  m an­

to  que se desprendió p ron to  de sus hom bros, deján­

dola desnuda p or com pleto.

Estaba hablando para dcfcndeníe y  siguió im per­

turbable, sin preoctiparsc de recoger la  te la  caída y 

aum entando la arrogancia de sus gestos y  actitude.». 

S in duda tra taba  de seducir así a los jueces con s u ' 

bollo  cuerpo de rosada y  cálida piel, con sus miradas 

ardientes y  prom etedoras, con su pa labra  a rm o n ia »a . 

y  b ien tim hrada.

A1 verla  S idarta ele ta l guisa, saltó de su asiento,’ 

cubrióla, ráp ido, de la cabeza a los picz, al m ismo 

tiem po que preguntaba a l tribunal:

— ¿E s  cu lpab le T 'a -k i de  los crímenes relatados?

— ¡S í !— eonte.staron unánimes los jueces.

Y  a  su respuesta siguió un  g r ito  agudo desplomán- ] 

dose T ’a-k i, atravesada p o r  e l puñal de Sidarta.

D esde que la  m tierte  de  m i e.íposo puso en m is m a­

nos la  soberanía del Im p e r io  m e consagre ,a realizar 

la  ob ra  de am or y  justicia, cuya necesidad, v is ta  y 

sentida, m e decid ió  a  segu ir K ao-Tsu n g . Y a  era  s o la ; 

p a ra  realizarla ; p ero  pod í; hacerl.i d irectam ente, sin 

tener que u tiliza r com o único m edio la  influencia q u e ' 

tu viese sobre e l H ijo  del C ielo. H o y  puedo decir con j 

s iiiisfacción  qu e he re inado durante ocho años, en 

m ed io  del cariño  y  la sim patía pojiu larea. N o  es cul­

pa m ía  que los p rínciiies, los altos dignatarios, los 

consejero.», v ieran  con desagrado la  beneficiosa coia- 

Iw ración  d e  S idarta  en m i gobierno.

T ro p ecé  con grandes obstáculos. L a  in justicia y  d  

m al defienden  rudam ente su presa cuando han hun­

dido las garras en la  natura leza humana, y  los úl­

tim os años del reinado de K a o -T .s tm g  lo habían r i-  

ciado y  corrom pido todo.
E ran  m om entos m u y críticos para la  Ch ina que- ] 

bruntada p or las recientes guerras y  no pacificada 

todav ía  en algunas regiones. L a  agricu ltura abando-” 

nóse p o r  las arm as y  e l suelo d e jó  de producir, apa­

reciendo el ham bre y  la m iseria ¡w r  todas partee.- 

G randes bandadas de gen te  harap ien ta  cruzaban laa

S O M B R E R E R I A  de j o r g e  g r a c i a
A gen te  ex c lu s ivo  de  las m arcas ing lesas 

C a s a  e sp e c ia l en  g o r r o s  d e  u n ifo rm e , ro ses  d e  g a la  y  de J .a r .o  pora  e l E jé r c ito

ZARAGO ZA, 58, CO SO  Teléfono 752

Ayuntamiento de Madrid



MUEBLES LA CASA  APOLINAR  hace grandes 

rebajas e invita a su numerosa clien­
tela a visitar su exposición: INFANTAS, I

>er- 

\ y 

ÍP-. 

su 

das 

a ? a .

ito,

m o

"  j  Q  (o M p  Fábrica de artículos in iIilares-Especia lidad  en condecoraciones nacionales >
l i o  a e  L / : ^ s  e ü s  extran icras-Fábtica de ga lon erla  de o ro , plata, seda, y estam bre-TalIcr de 

Guarnici«-’ '8t>a m ih iar-Proveedor de la Real Casa-Fundada en el año 1834 E s cu d ille rs , 17 B A R C E L O N A  
fa b s ica  ev  GSACiA-Sccción especial para la confección de d istintivos esm altados para C lubs Náuticos, au to­
móviles, Foot-Bali excursionistas y  demás sociedades sportivas Congresos, Centros re lig io sos , orfeones, etc

in -

frontera? buscando re fu gio  cn los países bárbaros, y  

en e l in terio r m orían  los pobres a  m illares.

ias altas clases dol Im p erio  hallábanse desm ora- 

 ̂ lizadas. Se com praban escandalosamente loe cargos 

del E stad o ; se hacía de  los exámenes de los letrados 

un d ivertido  y  apasionado juego, en el que se cru­

zaban las apuestas a  m iles de taels, y  no s iem pre st 

prem iaba e l m érito  ni el ta len to; la  ju stic ia  era 

indigna de este npm bre y  los m andarines cruelea( 

codiciosos, ignorantes y  altaneroe.

L a  extensión enorm e del Im p e r io  d iíie iiltaba  tam ­

bién una fiscalización ráp ida y  m inuciosa de los actos 

do todo funcionario, dándose el caso de que a l ir  

tra famoso m arino a  tom ar el m ando de una flo ta  re­

cién construida, se encontrase con unos pocos bar- 

quichuelos v ie jos  y  m al reparados.

Pon er en orden  todo  este caos representaba pna 

tarea titán ica, colosal, acaso su p eiio r a m is fuerza?, 

pero que pude lle va r  a  cabo con lu ayuda de Sidarta, 

que iba descubriendo todas las m alas artes y  vicios 

de que adolecía la pública adm inistración.

V  jia ra  consolidar las re form as hechas y  e v ita r 

en lo sucesivo un estado de cosas tan  deporab le, nada 

ttiejor qu e fom en tar la  propagaiu lu  re lig icsa y  p ro te ­

ger eficazm ente a  bonzos y  sacerdotes, cuya labor 

produciría beneficios m u y superiores al sacrific io que 

rp|ir('sontaba p a ra  e l E stado  e l sosten im iento de tan 
'irtu osos varones.

tlllS

Com enzóse la construcción y  establecim iento de 

i'iin .erosas pagodas ¡aor tod o  el Im p erio , y  se encargó 

de su servic io  a  gran  núm ero de religiosos, unos del 

]ia ís  dcl d iv in o  B u da y  otros salidos de los conven­

to.? que hab ía y a  en  e l Im perio .
E d a s  m edidas no fueron  m u y  del agrado de los 

m iem bros d e l G ran  C on se jo  y  especialm ente de  los 

príncipes Y a n -T i y  e-Lung, herm anos del d ifu n to  em­

perador, que jiro testaron  enérgicam ente de  que el 

jia ís  aprendiese ritos oficiales d istintos de los fija­

dos por Con fucio . L a  actitud resuelta y  a im  ame­

nazadora de estos prínciiies con tuvo  un poco  la  budi- 

zación del Im p erio  p royec tada  p o r  S idarta, y  (¡ue más 

o menos p ron to  era preciso realizar.
M uchos otros  descontentos p rodu jo  la  obra  m ora- 

úz'.dora que habíam os ein iiren tlido: todos los que 

saqueaban e l tesoro público o  expoliaban  ai país des­

de cualquier cargo o fic ia l; todos los encum brados p o r 

e l favor itism o y  obligados a  v o lv e r  a la oscuridad de 

d onde no debieron salir. P e ro  qu ien se detenga a 

t ira r  p iedras a todos los perros que ladren  tras  él, 

no ¡legará  nunca al fin  de  su camino.
P oco  tiem po  fa ltaba  para q iie  m i h ijo , llegando a 

la  m ayor edad, se hiciese cargo del po iler, cuando re­

c ib í la  inesperada v is ita  de  N ii-k u a , m i an tigua se­

ñora, fa v o r ita  de m i suegro. L os  años habían pasado 

p or e lla  indulgentes, pues aún se conservaba hermosa 

y  aparentaba casi Li m ism a edad  que yo , siendo m u­

cho m ás v ieja .

M P E R M E A B L E S  INGLESES
G A R A N T I Z A D O S

C H A N C L O S  B O S T O N
- f r , , - J - - . , ̂  ̂  - ......................

G f l A N  S U R T I D O  E N  C A L I D A D E S  í  M O D E L O S

HULEIS YGOMAS
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NIETOS DE JUAN MEDINA Casa (andada <n leso
B a r e d o a a :  RainW a del C en tro , 37. M a d r id ) P rec ia d os , 21 

T e lé fon o , 2 8 »  A  T e lé fo n o , 35-15 í í .
B o r n íe s  e fe c tivo s  de la  Rea l casa, P rim era  en  su c lase  en  E spa - ¡i 
na, M an u fac ln ra  d e  bord ad os , con d eco ra c ion es , to ses , cascos  I 

* v ó s  d e  t o 7 a f  a '  •’ P 'O M S . espadas e in s ign ias  y  d istin -
V ? l «  ' ' “ ' i  * '  « l í r e i l o ,  a rm ada y  co rp o ra c ion es

í  f  V E standartes p a r a  e l e jé rc ito , M a tin a , a so c ia -
n a t? n n »¿ ?  ««J'I'C 'OS p ú b lic o » y  pa ra  C onsu lados

V asi c o m o  escu d os  lie rá ld ico s  pa ra  b a l­
cones  y  factiadas, bandas, fa jin e s , m edallas, bastones de m ando 

borlas, e tcétera , etcétera . ’

I G R A F IC A  U N IV E R S A L  1
i  J R A B A IO S  D E  L .-  " ' " ^ ^ L O N A R I O g

R E V f '  T A  S.J L U S T R A D A  S  i

I  0 Q P A _ CLASE _D^ J V  ESOS COM ERaALES i

I  E va r is to  San  M iguel, S r ; M  A  D  R  I  D ' |

îniiiii'iiiiiffliiuiimiuiiiiioiiiwiiiniNiiiiiiuoié̂ ^

— L ;i v itia  tranqu ila y  saludable de  m i aldea no 

enve jece— m e d ijo  contestíiudo a m is observaciones.

L u ^ o  m e exp licó  el o b je to  de su visita .

— H an  llegado hasta m i re tiro  noticias de lo  que 

ocurre en la  corte  y  m e apresuro a  v en ir  en tu ayuda, 

recordando nuestra buena am istad.

— N o s  despedimos pensando vernos algún día. ¿ P e ­
ro  qu é noticias has recib ido?

— M u y  malas. Sé que el Im p e r io  está en manos de 

S idarta  ese m on je  extran jero  a  quien conozco b ien y  

a qu ien tú vas a conocer pronto.

— E s un hom bre adm irable. N o  te  n iego  qu e su 

au toridad conm igo es grande y  sus consejos deci­
sivos.

— E s  un hom bre que pensó va lerse  de t i desde

J '
úi, invocada por

eer que ses

r e

p rim er m om ento par.a satis facer sus ambiciones

y  rea lizar sus p royectos  d e  dom inación  p o lít ica  y  

religiosa. E i fu é  qu ien  se entend ió  con el gran  eunu­

co y  le  propuso te  tra jera  a  pa lac io  con aquellcs astu­

tos pocedim ientos que no hubieran nacido en  la m o lle ­

ra  de m i enem igo. V iendo p o r  entonces fracasados 

sus p lanes esperó, y  aprovechando las revueltas de 

1.1 región  del Sud, h izo  m a ta r  a  Fen-hao, que era su 
n u y o r  estorbo..,

— ¡N o  ee posib le!

- M e  consta. P ero  aún h a y  más. E l  sugestionó a 

K ac^Tsung con e l señuelo constante d e  tu belleza has­

ta  verlo  enam rado d e  t í  y  hacerle m archar personal­

mente en tu busca. Lu ego  la  suerte ha favorec ido  sus 
pro jiósitos dándote un hijo.

— L a  suerte, no.

— ¿P u es  qu ién?

— E l C ielo.

— ¿E stás  segura?
w

¿liiWígiiitiiiiiijiiíiiiriuinniipciinmiiiiiiiiniíütiniiniiiniWMiimuauííiiniiiniWHm»,,.

S A S T R E R I A . : ^  
i  de Lucas González ekcortador
i Pn    .. - . blanco

—Fue un m ilagro. L f ’ •

Sidarta , h izo fecundas m is enua..,’'

— ¡A l l í  ¿E s  tam bién obra  suya?

— Y a  ves cuánto le  debo. N o  puedo 

un hom bre perverso,

— N o  lo  dudes, C la ro  es que le  debes e l hallarte  

en el trono, p e ro  I(k  m edios de que se ha ’  ' 

pueden ser m ás reprobables, y  lo  ha h ech o ' 

elusivo interés suyo, pr.ra ttom inar com o am 

Im p erio . Y o  v e o  au m ano ocu lta y  m isteriosa en todo  

lo  acaecido desde hace mucho tiem jio  en la  corte, 

no seria  ra ro  qu e figurase entre sus hazañas el aáe 
s iiia to  de K ao-Tsu n g .

F u é  un suicidio, seguram ente.

— ¿ P e ro  no es extraño que tocLaf persona que pue­

d a  m olestar o ser un obstáculo p a ra  S idarta  des 
aparezca?

— E J cielo le  p rotege. N o  tratem os d e  p en etrar en 
ios designios del g ran  Brahama,

— N a d a ; no te  convences de su roaJdail.

— N o  tengo pruebas,

— ¿ N o  te  d igo  que estoy enterada de sus prim eras 

m aquinaciones con tra  tí, p o r  lo  que entonces se re­

lacionaban con m igo? N o  m e  será d ifíc il dem ostrar­

te, a  pesar del tiem po  transcurrido y  d e  las muchas 

personas que han m uerto , sus tratos con e l gran  eunu- 

y  su partic ipac ión  en la  m uerte de  Fenk-hao. 
¿ L e  perdonas esto?

— ¡N u n ca !

— Pues debes ob rar con m ucha energía y  rapidez 

N o  des lugar a qu e sea tarde. T e  ad v ierto  que en 

todo d  Im p e r io  está produciendo m u y m al efecto 

esa m vasión  de bonzos que com ercian descarada y

(Continuará.)

’

i  íln T  -  coufencionan tcZcZ 'fe  i
3  d ^ S n o  ^ M agistratura, lo  m ism o que i  
=  ae paisano, a precios m odicos.— Conlección  s
I  Sres. m ilitares 10  X  de d e s c S  I

= -o s ía n i l la d c lo s  Angeles, 10, 1 . » .  M adrid  ^
       .

T  RO u s s  e: A ux
modelos,

adaptables a la  posición socia l de los clientes-

f a r m a c i a  b a r r o n
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El " P i a n o l a - P i a i i o ' ‘
«a el teico  Instn iinen to au top ian ís lico  que lia m erecido los e lo g io s  de (odo*

ras
re-
ar-
las
lU-

ao.

LOS G R A N D E S  M U S IC O S  C O N T E M P O R A N E O S

E L  " P I A N O L A - P I A N O
«  el adoptado p or e l Vaticano. SS. M M . los Reyes de España, de In g la lcrra , de Itali.i.

de Bélgica, de Suecia  y  p o r  las más prestigiosas

IN ST ITU C IO N E S  M U S IC A LE S  D E  TO D O S LO S  PA ISES  

y  es, a la v e z , e l de m ayo r garan tía  y e l más barato

V E N T A S  A L  C O N T A D O  Y A P L A Z O S

T H ^  O L I A N  C O M R A N \ ^
S. A . E.

AVENID A  CO NDE PEÑAL\ER, 24

M A D R I D
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[lAHtlAGO SAHCHE2
• ' - ‘ ' i n O í l E S

para Automóviles, G lobos y Aeroplanos
: P R O V E E D O R E S  D E  L A  A E R O N A U T IC A  M IL ITA R  D E  E S P A Ñ A  : :•!X f  ' í !

M oto res  N A P I E R  p a ra  av iac ión .— C a b le s  de  g o m a .— T en so res .— T u b o s  de 
ace ro .— C u e rd a s  de  p ian o .— C a b le s  d e  a lfa .— C o lln c lcs  d e  b o la s  — Hélices. 
Neum áticos.— R u ed as  m etálicas.— T e la s  pa r a  g lo b o s .— T ra jes  eléctricos 
p a ra  a v ia d o re s .— T orn illc rfa  de ace ro .— Aceites y g rr.sas  O L E O S O L , etc.
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